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A LOS SEÑORES 

DON ANTONIO VICO 
Y DON EMILIO MARIO 

L& verBion casUIlima qae de las rkflexiüme^ de 
'PALMA poblieo, no. es un trabajo literario; ni ménbB reviste 
importanoÍA algnn&j representa soto pequeños intervalos de 
tiempo arranoados i las murmubacioses teatrales y 
dedicados á la lectura del artista dramático que oiás inflijo 
tuvo en I2 eseena europea. 

El apéndice de esta publÍGaeion está formado con ES- 
TaETESiMiESTOS mios, ya publicados ea distintos periódi- 
cos, sin valor de ninguna especie. Para que tenga algu- 
no, pongo al frente de este libro vuestros nombres, como dé- 
bil testimonio del afecto y admiración que les profesa 
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Todo lo que se atribuye á Lekain, pertenece de dere-- 
choá Taima. Sus apreciacioBes discretas é inteligentes;^ 
el gran caudal de conocimientos históricos, así grie- 
gos como romanos, que elevaron á aquél á la altura 
de los prkneres- trágicos franc^nses^ hicieron ^también 
de áste el máíí grande actor de si ¿poca. 

Pródiga por más de un concepto mostróse con Tai- 
ma la naturaleza: belleza de figura, belleza de rostro: 
era un tipo tah perfecto de hermosura, quepáteeia 
esculpido en los mármoles del Pafilthenon, poseia tam- 
bién en muy alto grado las cualidades más indispen-^ 
sables para la escena: sensMlidad é inteligencia. 

Una buena biografía de Taima es casi imposible 
hacerla. Tras largo tiempo, plumas muy bien cortadas 
no han hecho más que un bosquejo, y la nuestra na 
puede ni aun trazarla siquiera. Por eso yambs á con- 
tentarnos con preceder á las reflexicüesr que soWe el 
arte dramático dejó, unas páginas de M^d. Staél, in- 
comparabl-emente superiores á chantas biografías se 
han hedho de Talma^ 



iiCuando aparece en Francia uii hombre de verda- 
dero genio, sea en la cabera qv^fi fu,ere^ Uc^a al mayor 
grado de perfección posible; e^to e^ porque, reu^e au- 
dacia suficiente para salt^kr por encim^ de bfl media- 
nías, y el tacto del buen ga3to, ,qae importa mucha 
conservar mientras la originalidad. del talento no sa- 
fra en ello. Así pues, y en ^te concepto, ^pu^de ser 
Taima citado como modelo de iitxevimiento^y de me- 
sura, natural y digno al propio tiempo; adquirió se.- 



ci^OB de dlrenaa art« qtie parecift imposible {xwé- 
yeae; sos ftctitodn en eac«DA rectwtdka tas más btrllat 
estátofu de U ant^edad; sin qn» él le dé caentft de 
^o, Ba tnje, i pe«&r de Irs TUlsdas netititdee eae6~ 
moa quetom», psrmMeCe KTtteticby onidadomméiite 
sneglado, como ñ en el más perfecto regona hnbiera 
ordesfulo loa pliegues del yeitido. La expresión de tw 
rostxo, como de 1» mi»da, debe sor estudio ptinol^tat 
detodoeloepiatores. TdrnMoU Mgana qne otnvez 
loa qjoB, é iiutaBtáneamente ábrelos del todo pnñC 
hwer nltar de ellos torrefutes de sentimieiftoe> con los 
Oiules ittnnda la escena. El Bbnidó de sa voe cenmdéVe 
y extrem«ce antee que 1& TStda-iera significación 'de 
la palabra llegue & ser comprendida por 'el espectador. 
Cuando eo algana tragedia enou^ra versos desór^- 
tiros, hace aoltir Usbdldeaá de este género, cnal at 
Píndaio recitara aiu magníficos oa&tos. Otros actores 
tienen necesidad de hacerse oÍr y entender para con- 
mover; mas hay en la voz de' étte hombre mano b¿ gué 
m^ico, qne desde los ptúUéFfts a««ntoa despierta la 
ñmpatiadel coraeon. Los encantosdela múaiCa, pin- 
tura y escnltara, de la pofisla, y sobre todo los ' del 
lengoaje del alma* hé aqní hw mlsdioa de qtte se vale 
paia desarrollar en los que le escuchan et poderto de 
las pasiones, ora sean genero3ae> ora terñbles. iQué 
conoeiniiento del corazón humano en la manera de 
creai sns papriee! Eael principal hator por sus acen- 
tos y fisonomía. Empieitan de este modo los Versos ftl 
onitaT E^poá Yocasta cómo ha mtiertoá Layo siñco- 
nocwleí 'lYo eia joven y altivOli' ■ 

"Los actores que le precedieron, ca^eyeron nn deber 




iotQfpfi^M ]A,ftñ9e-^Um Blmndo U cabeza» como para 

(jieñgiu^iaa i $í iaifi90< .Talwin(^;> aíéAte los-terriUes 

t#<HMr4o« 4el orgjaU^oo JEdiflo, sieq^e loaTemordimite- 

o».qae (líf.ii^twfmABlUtiy y pcaauBeU.con vos entrecof * 

idatOMMlftlM^* ^pao^reeordftiidQ.uiui negara coofian- 

VF9^:4<N0ra^ p^c^Élída: Forbas U^a de CpTÍatho*en 

|DO]ai€$a^(%tte Jíldipo: acaba de concebir sobre sn ita- 

iú«|]|)¡p temeoopai ideas; pí^e bablurle aecnetame&te* 

>8. otros, iK^tor^s He volvían . apreparadamente. ¿ iBste 

« 

¥^^N^» ir .enseguida o^andábanle retirar, Takna 
üQanepiariCpA loe ojos fijos sobre Forbas^j despnea^ 
^ndo su mftuo coaio>)(|a^endo desviar deallí todo 
ue le rqd^ laiMsa nn^^ nárada imperiosa* • Aún no 
licbQJiada> j^siv! ^i^traviadoe zaovbnieutos idesciir 
, <3i .venden. la confusión de su alma. Y cnando.en 
timo a<)to% 8iept»r4ndg<ie 4e YoCasta^ exclama: 
¡Si;.La|ro efi mipadre j yo soy vue^o hyo!*» ve 
ectpdoaírwtreabrinie la mansión del Eterno> don- 
pérfido deatim> arrastra ¿ los mortales. 
inAndr(ig9Qu»c»>'<man|[}o la insensata Itermonia 
i Orestes .d^ haber aseajnsdo. á. Pyrrhos . «tn sa 
tjuiaifntíbOr^te responde: . 
,|Y na bAt«Mi vos^ pismip e^qui^ poco há^oidena;- 
iuerte]«...t 



>n. 



^e^Cjgu^ X^kf^in^ al .recitar estos versos^ apoya- 

cad% fiase cqqio paia: recordar l^tHermonia las 

UM^a9 que habían oojOfiorridP ftl recibir la -ér^ 

l]i^^ E^to» que seiia bueno hallándose frente á 

un juez^ cuando £ie trata de la mtijer amada, 

«aciou de v^la cru^l é ingrata» es el.úníco 
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(MsalimiíDto (jiw iJelM Uenarelftl»», y MíwjOftiao 

-h3ó)o.ud grito jw?>oap(id«liQW»9n4e,OiMtM«I«» 
primerM pslabrwi dicluH con ^nMgif ¡ Utii]» le.Bi- 
Sf^jjooDftlMtjmieato cieciwte; d«jftbR<»« Imhneo», 
t9iu^b»«LF<Mtro por nuu^aDtoi ufl» paJidAZ mmí^h 7'i^ 
«moci^ de loa eapecUdores il» ei) «wnwtPi ^ tti^dida 
quQ ¿l^pM^ia perder U fa«rz4 dcARqf^ñtn. 

US sublime el n^odo pqa qv^. TM^t^^Jt^üt^filmofíi- 
1<%4 ñgaiwtti} U inooepAU q^-ceboa» «1 (Jqu de 
Otroates, M par» deag^mur . el oqiwob si dwú e*^ 
rsrscM: 

j'ilíop^esiqodeim ^«:pi.q|liaIl.-ve^e^o!» 



é iospirik uoa piddtud.tfl, qiw.ni.el.g^pio dfiLinmprt&l 
Escüupndo [«ereerlq. TodoPi^gJríNfdfiK^tpr^haQ 
Jbficho un eatfidlo 4^ ku fttroK4 4^. Onatea. lüaljua 
annpni?;» ea «sta obr» d^ nm» ini^srií «ing^lu Ja ao- 
ble^d? sangantAa y a«jpio«, dtm ^^jofacitQ^ftl^daaQi^ 
pejfMjiop-ííi tfii.gr^4»«l!podeiíoi4« aj»,doloíi,flHfllo 
revela i traréa ds la múqw c^majr dignidad. , 

En laa «omediaa cu)'(w afg^n^^ntoa bMan e»,!» 
b3atofíi^ de Kqma, doa^rrolla TaJp^a ^u ^t^l^to, de di- 
.«iTw.ip^do y po diatiniío gínaw. Se.cw5wsn4e«ioji» 
i Tácito de^uea d& íwibetle. mW. ttfftmf^ 4 Ií<won; 
loanUiea^ en ellaa el eiaplrita de UJ^ granipaBefert^ii, 
y en mí bumildajulcip, mjla adiai^^e oat^^afii^ 
Ijaji-poniedias en que ae ¡»b»ítd(WA' totMm^nte ajisen- 
tiiidQntío. Ed la , da Belloy, quitó á B^ytud 1m Úre8.4e 



«*^ 
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tt>n ^ue la Cá^fucterizab»^ gracias á la hinchada 
laeion de otro3 ttct6res. Sste héroe^ anté^ fsiir- 
y Vatio, lt> CAtafóé 9ídbia;;predentánd6lo senci- 
tural, dientro del tono trágico é hiítólrica. Su 
Q» £tt traje,' todo n^háce recordar las estatúas 
éltoé cábalifiroé que ser ven eh las attliguas igle^ 
^ défidiBfirar cómo üh' hombre Ijue 'pbsée' taü 
BéntiUlieiiPto del arte atitigao, ' se tras|kyftá de 
lo aJ'i^i'ák^r dé ia Edad Media. 
tna represénti^ álgatta vez el papel de Faronén 
gedíft dé Dtí<5la que se titula Ahifcít. ' 
inda esta tragedia en versos arrebatadorí^s; que 
luier se encuentran en eBa: esa morbidez pro- 
Mediodía asiático, donde el calor consume la 
sa «n ve^ de embellecerla, es presentada admi- 
oite por él en esta obra. £1 mismo Taima, grie- 
A0> caballero, ed un árabe del desierto lleno 
tó y aijáof* ^tts'ojí^ se cubren para huir de Ids 
IíbIsoI; hay en sais gestos una alternativa ád- 
dé indolen<;iai é'tmpetaosidad; tan pronto él 
» és abrumador, - como sé presenta inááí podé- 
la niiturftlozá. El objeto dé lá pasión que le 
, ségan cree él; sd hermana . Désvíañse siis 
que ama, con pasos inciertos quiete huir de 
izaá sus ma'nbs la imagen que siempre ve á 
(Hfando estrecha á Salenía áobíre su corazón 
ista sencilUfiraseí »»Tengo frió,ii sabe expré- 
t él extrémécltóénto terrorífico de su alma 
(llorador que quieté ocultar; ' ' 

difamas de Bhákspeare arreglados ál* teatro 
•Ductó, hay, en verdad, muchos^ deféctoij; 
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mas biepi injiuto feri el q«e do r«eoO|Ozw belletM d» 
piimei urden. Todo el géaio de Dacia ecuwúte m. el 
sentimiento que imprime á nos pbru- T^iukles fb- 
preaenta con el celo qije debe eepanr ^* a-núatad qae 
le nn^A eategEandejAntjgao, antoi. En Ifttxunedia 
frvice'ia, ae recita 1^ eacena ,de la» befiliioeíaa oqn 
Macbetcix; y hÁ ^qul donde ae ve á Taima exproaando 
nn .paaaje, «r» aea rnlgar; ó n^iiie, ceu eLacento de 
1m brujaa, y conBerru d^iaqte él toda la digaidacl 
qae Bueatro teatro ejáge- 

"Con paUAntf doacoopcidas fpsMM »ére« mona- 
trao«>a, 

Se,,Uamabaa on^a i. otras; regooljibawe enti» 
ellas, 

Se aproximaban; me i|ioatBfban.Ba<f«roz>iaa. 
8iu.ded<M]nístjerioaoa).y»c(fl«icabiw m awbm»*. 
Yo ^lubío, y en, la . obobtí^ ' ae eacapaQ -eatas . 
vifliones, . . . , 

tJfla con un pofiM, «tra oon on. ^4|*^c^ eala 
mano; .; ¡. ,.,,■. 

Oln COQ usa gran qeqñeatl^.^ntab» 'Ua merpe 
Uvido;. 

Laa trea en vuelo li^do ae dirigeB á eate pa- 
lacio, . 

y hacendó .por ^oaúieslejoad* , tal. todea. ; 
Me dejanj dándo^oe por adfpa eatea pal»)ffaih - TA 
aerAa rey. i. 

La TOE baja j- miuteríosk de eatif actoial' ptovJeaí- 
ciar, enos vcrao*. el ^do de poiar el dednat^raBa 
boca á manera de la eatátua del aileacio, la.v^fsedad . 
de su miradOi, para pxpre^ .el botrible ; eapelucOante 



"IWSar, 
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recaerdoy tbdd pfaltaba inaravillosámente una wsá 
nwe^íi eb:Tfli«rfít^ féatkoV í^tíe en ttadieton álé'aíi»^*^^ 
pudbi»11ariii»laiitf¿'jK5Íítfeña Méáy 

• -©/éío tíóíl» téniaé'teuy *uéniéxitó Úlfimamehté * 
en ía iMeiiA francesa^ péi^ ícttandó TáMtf 'presenta'^ 
eia^'^dfánicíj aiml$AÍa$'-p(íd8* étf el qúinWaóto «j^i'ecé 
taií lA^É!tW ' él tiñ^iákslt& étmó iá ' paáitá añté liúestrc^ * 
oj6b.Ya'Be''vÍÉtddééti^afá Taima éon sa'rónjer, 
cuyil'¥bs y "figok^ bonréiiian ^Hectaméáté áDeddéíno- ' 
na» la última escena de este drama, eil el cuarto del 
teattoj éndé'imfíeíettte''pa8a¥'la mano sobré los cabe- 
llos de su esposa, fruncir las cejas, para identificarse 
COA ét moftf dei^^é(;iá; a^e^áiidose <é mía manera 
tan rápida la pasión devoradora de los celes, cual si las 
ilusione«del téM/tré le í<citMÍ«enl ^ 

B)l>M4üs lMjéaT¿íl'4M'gé^íi6n9 extranjero; Hanifet 
eir éií>tH!ttfot ktoieél^idéres no Ven en'ía; -escena 
francesa cruzar la sombra del padre de Hamlet^ pero 
s€^ vé^'éstéiréOfílplutt^lBií'lii fiicttiotóíd de Taima, y' cier- 
tamente que mirándole al rostro, causa si se quiere ' 
iiJártéy^oP; CttÍHÉi<lé%h»áíMfi»<de íetébiirM Ación me- 
lancólica y sencilla cree aparecérsele el espectrbdé'' 
sur^ptu^ 'loil djd*'^teeio cMeéiápian, siguen 'mvóiun- 
taríamente hasta sus más pequeños movimientos; no ' 
siendo ^^oéUbWáiíñé' def h^tAfésett^iá i^^^ 
ateátigOiSií! ett tfd'Tiñtro" SeTihia táánérá^' tííarávi- 
llosa. 

Htt«iiÉ&tifidgá;ttbk>; somblrí^y tti^^e álá 'es'céhá' en 
el^^iiéíím^ áéfto^ y> diO»'tén'^beat¿B&o6" rerl^üs' f rancíese^' 
elf fiMWéléí moiiólogo: ^ ^ - . * • 

íifÉWmtlterte e«elstt0iW1T(E«érdeápert^^ 
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<i|PuédeBer)..,ii . - ■- , 

¡FnédeMii!... íAh! Si lá palklm que ^ hie^V qa^ 
«flfMUlt*!... ■ ■ ■ 

iiiEl hombre, junto si staud, pando fut Iá> 
dadft!... , 

■lAntfl alte vititoeipacio'«et>ocedeiiJofl-M|iMtÍv4Mi 
iiLa «sUtetaciaiBOB et gitHk, y ftgndftU« U vidii':»' 
TdiDK, «q«l| no itwñ& ni «I mABtWgMtoj KlgaiiH<^ 
que otn vu kliftba U -Oftfoecft oomo pMlt^'t«mfgftr'Al'' 
cieloj la tíons' kAík 1« qú« m Is' nioeiitej' Inmó-^' 
vi], la digtúdaddela iB«ditÍMÍoH Élb»»Ayáito^m'ttí\< '■ 
VeÍMe1« alU^ en nedio <1«1 «ilencto^ TOd0aéo:4s caUtuí^ 
iIoeaéreBj'tudagsTOfln'd penttmiaivto jat^nwb» de 1«» - 
itirntiilfH- ■ - " ■ !■ -• . ,.■..'(-'■.. 

¡Dentro' dfl po^o* -añ09,'tó(Ía de '^iw « no urd: 
otnM!honbraBi»BÍHti«ilial'inÍtmo-aití» ^con idéntica*'' 
dadra é ÍacMtidiunbr«i, WBB gitawiitoe'riB -rtpwfttBdo^ i 
alñqnoide'l» ideal' ■-;-•.,■■ i ■ ,■> .i ■,: 

<!^iaitdo'Haml«t; ^ni«e>haoBr ijofanáleniínadi^ Ho» ' 
biela. ana qne«B«prnt Im cenizMS'de -anivaJMBÓ' no 
tener participación ealatnoertedc n¡;iadt*vUl* va^r 
ci]a 7 se turba. Ehtónaai tínmlfat tMidél^^Rrild p&ra 
hondirla «a •i<#citó'> raaiteniwl?"maiit' ével" Monénttt'' 
d« ir á ¿erii, la'.tcmiuia, : liipqhiaid ap«d¿i»iÍMi "d» ' éí, i- 
j volEÍéiidM& hacia li- pomb»j^ ni-'pa(lre;< gritbí-' 

que todos los Bentinñmtos deJsn>nitUM)«z»'faraeMi'' 
albergado! en aquel corazón; entCodcOBy SMOjado'.&los 
piea.de «madre; KcBalMii Ii«Ua.po«eid«ideKtwbr- 
tal dcama^o, dios MtoB dos Tsnoa/ tlnio'dfl 'Uik-^H^ 
dadinagotatte 
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ti Vuestro crimen es horrible^ execirable, odioso^ — 
mas no es ínás grande qm la bondad de loa oieloa.;.tt 

En fin, no es posible hablar de Taima sin raeorcbír 
álllanlkist 

No era muy agradable al público francés la men- 
cioQlhda oliNk. £1 argumeAto es^el dé Ve»i6é sauvé de 
Oiantapf tomlkdo de.U historia romaaa. Manfíns eona- 
piracdutia lel Senado- r^mirno;; deposita el sopteto ján 
Searvilias» anjgo.CAmoso y verdadero mucho tiempo 
há; y. 0e lo confia á disgusto dé sus compañeros, qtte 
teaien la debilidad 4e.^]^itiaSy «1 cual aoiia firenétiea-^ 
mmteáJiu itojer, que es bija del cónsul* Los conja 
rados recáan con m^n.en el caso presente: ServiUus 
en efecto nopuede ocultar á su esposa el peligro en que 
se halla la i?^da de su padre, y tan pronto oomo ella 
lo sabe, eozre á ^evelibselo al autor desús dias. Man- 
liuB es arrestado; deseábsense sus proyectos y el Se«- 
nado le condena á ser precipitado desde la noca Taipe- 
ya« Antes de Talma^pasabadesapercibida estaproduc- 
cien débílBaente escrita^ comd la paúon. de amistad 
que Matditts sieoite por 8evvilio8^ 

'.Cuando un biUete'dÜ'COñjarado Butilo le comu- 
nica habet sidcdescnbiepto di secreto por Serrilina, 
que ha hecho. trai(á(»i, M^ollus llega con. el billete en 
la BíaQo; a^roKÍmale á so. cnlpaUe ani%o, á quién ja 
domina ^ arrepentimi^ito; y ml^strándide las líneaa 
aoMsadovas, pronuncia, estas frases: 

. «>|Quá<dyiQes.&eete9ii 
Yio preguntó 4 cuantos lechan yisto en esta^odiic- 
ckm^ Á es posible experimentar á la Tee sentimientos 
tan diferentes como los que expresa su rostro y ^^^^ 
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Al fttror d« que ns h&Ua dominado, endaln un 
aentimieiito interior de piedad, y la íadigDacion, pro- - 
docta de una rivn anititad, aé comunica al alma de loa 
eapectftdoTM por el acento de sa voz, nn neceddad de 
percibirla palabra. Manlins deaenvaina el (kcero para 
herir á Serviliae; boaca au mana el corazón del amigo: 
m&B et recuerdo de tantos añwi durante toe onalea Ser- 
vilinal? fué tan querido, hace que derrame «na nube de 
ligrimas, fluctuando entre la venganza jr la amistad. 

En el quinto acto le encontramos aún mAs adrni-* 
rabie. Serviltna, comopiira expiar an falta, ba arros- 
trado peligros BÍn cuento intentando salvar á Man- 
Hua. 

Ha reauelto, ti muere sa amigo, morir también. 
£1 dol6r de Manlina ae halla ya un tanto mitigado 
con el airepentimiento de Servllíus; ño ae atreve, bien 
á BU pesar, i perdonarle tan eapantoaa traición; pero 
ais darae cuenta toma la mano á Serviliua (que éate 
esconde ave^onzado) y la aproxima a] corazón. Sus 
inroluntaríoa movimientos buscan al culpable amigo, 
á quien quiere abrazar antes de dejarle para siempre. 

Nada hay en la comedia ^ncesa que justifique 
esta bondad de Manliñs ni que describa tampoco el 
afecto que profesa á Servillas; pero todo lo crea Tai- 
ma con an talento. Loa papeles de Pedro y Faffier en 
la COmedU inglesa, indican esta situación exagera- 
damente. Taima sabe dar á la tragedia de Manlins 
toda la pasión debida, sin exagerarla en lo maa míni- 
mo, haciendo honor á an talento la verdad con que 
aabe expreaar el poderlo de una grande y sincera amia- 
tad. Puede la' pasión amorosa convertirae en ódto: 
3 
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inas cuAüdo I09 }m>^ de la «mistad ae han formado por 
la afinidad de. esoa secretos del alma,. parece que ana^ 
inoonsecaenqia del amigo no ea suficiente á dteatmit^ . 
esta afección, esperándose que los remordimielito» del 
mismo le acusen y entemezoaAj asi como despiMs ^ 
una larga ausencin enternece el regreso al hogar 4o-^ 
méstico del hüjo más querido. M 



De esta manera hablaba Mad. Stael en uijiQ-de muí. 
Iibro9: quince añps después su admiración hubler»: 
sido más viva^ porque de 1820 á 1826« época de »í^ 
muerte 9 Taima hL^o progresos inn^enses; su g^io^ 
ilustrado por incesantes estudios, se eler^ á los últi- 
mos limites. del a^e. 

Pueden los buenos consejos, del gran trágico, sus. 
pensamientos, tan justos como. bien exprejiados, ser 
objeto de meditación para los jóvenes artista» que ^oa 
(ledioamof a} teatro: por esos consejos comprendere- 
mos todo lo bello que encierra una carrera en la. qu^ 
el estudio de Ips grandias maestros ha de asociarse jMra 
alca^nzar y formar una gloriosa cadea^ de triunfos 4ict. 
tisticos. 

M;a8, paiajilegar á este punto,, es necesario cre$r m 
el arte^ tener verdadera padon artistioa 7 respetarla 
ante todo. 

Taima dice qne entr^ el actor y el espectador deb» 
mediar el espesor de vm mundo. Condena, y con justa 
razón, salir á la escena á hacer reverencif^ á cambio 
de palmadas cuando el espectador se interesa ppr el 



1» 

personaje, poes dic« w quitar la iluaion al público; 
cita un pasaje de la Fedra en qne Thereman dice á 
Hipólito: 

" Fedra ea laqaeha^e.n 

siendo asi qae la actriz eocacgada de Fedia ha salido 
al público á darle las gracias momentos antee. 

¡Cnil sena entonces su indignación ante semejan- 
te ultraje al principio más elemental del arte dramá- 
tico, hoy- qae ea ana costambre adnútida en todos los 
teatros presentarse en escena llamado» por etagusurs 
miserablesi i Qué impresión la del espectador inteli- 
gente herido con esta grotesca inconveniencia, siendo 
aai que el decoro y respeto al arte deben ser la norma 
Sel de OB actor decoroso! 

Taima, ni aaladaba, lo hacia en medio de una tri- 
ple Invade apiaunna, pero conciertos signos mudos y 
elocuentes que electrizaban á la sala, y esto|^ecísa- 
mente era uno de huh rasgos de ingenio. 

No queremos ser ni críticos ni biógrafos; nuestro 
objeto es rendir un homenaje i la memoria de Taima, 
despertar el recuerdo del eminente artista por medio 
de esta publicación. Dejémosle hablar; iquiéii sabe si 
la autoridad de au palabra poudrá termino & lo'i des- 
órdenes del te:itro, de un arte en el que Moliere en 
Francia y Lope de Rueda en Etpaaa fueron sus más 
ilustres representantes! 



t&nto, el público, en estas páginas, sino el deseo de 
discurrir un momento Sobre mi arte, heclia esté im- 
portante salvedad, paso á mis rejíexiones. 

El objeto del arte dramático croo yo aea, á lá' vez 
que o&ecer un placer, dar también una lección. La 
tragedia j la comedia son los dos géneros de poesía 
dramática: la primera, pinta las virtudes y los crlibe- 

(1) La piesa autógrafa eeorita por La mano de Taima, 
existe en los archivos de la Comedia f raaeeea: el textM 
original no presenta nada que merezca ser soñalruia: ge 
encuentran en )n impresión, de vez en cuaudo, algunas 
correcoiones de attñlo, haebas, ain duda, por ól al leerlas 

Sruebas: e^ haber examinado este precioso documenlio, lo 
ebo á la ^anlería de Mr. Langier, archivero de la Üo-^ 
media {raneeaa en París. 
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nes; la segunda, el caadro de las ridiculeces 7 tícíob; 
una y otra interesan ó hacen reir^ al mismo tiempo 
que corrigen é instruyen. Se asocian los actores al 
escritor, y no son para é»ie, como muchos creen , sim- 
ples traductores : el traductor ño aumenta nada al 
pensamiento que traduce ; el actor, identificándose 
fielmente con el personaje que representa, completa el 
pensamiento del escritor, del cual es intérprete . Uno 
de la's g;iw4^s. malos de nuestro arte es que muere, 
por decirlo asi, con nosotros; íos demás artistas dejan 
monumentos de sus obras; las del actor mueren con él, 
y solo se conserva en la memoria de aquellos que le 
vieron. Por tal motivo debia darse más valor á los escri- 
tos didácticos que dejasen los grandes actores, adqui- 
r^findo méÁ utilidad al ser comentados f diacatidps por 
lo^ queiiiesi^ni pMeni^udQ posÍQÍ,on,art^iaa.. Auinuulo 
ppr: ja experie^cia qj;ie sugiere treia^tta y siet^ anps, de 
prácticfb teatral, y por una serie dei triíwfcs, sino j«^- 
to9,.hjijos todo9 de mis desvelos, y.^t^ios, he cr^ido 
me autorizaban para llenan; má^ que otrp, tal vez^ los 
dej^o^ de 2^q\ie^03.que we suplican dé á la opinión pú- 
b]ii^ vm cpnsideraciones. E^ro que el lector no verá 
e^ estík confian^ ni un excesp de vanidacj, ni un|i fol- 
sa ipjDdestia. 

Basaré, pues, mis reflexiones, tomando comoLpun- 
to fibi^'iro del arte dramático al gran aotor I4^k4m» 
gloria de la escena francesa. 

No tuvo Lekaim ningún maestro, y no por eso de 
jó. de brillar may alto. El Nosoe te ipmn de la escuda 
Sócráticsi, debd tenerse muy en cuenta povel actor. 
Si no hay en él las facultades necesarias p^ra la 9x« 



presión de Im puiones, par» U pintara de los carac- 
teres, DingRD cornejo l»it»rñ, m nadie podria dirte- 
loá: el genio no m aprende: la- £M:itl^ de crear Saco 
oon nosotros; «i el actor la posee, loa avisos de perao- 
nta de baen gaato podrán entonces servlrlea de guia. 
Y dcímo liay On ol arle de decir versos una parte meci- 
nicte, ciertas reglas pueden preaeribüse por Isa leccio- 
a*e de nn actor coSsamado que, iniciando los secretea 
de BQ propiíí expiniencia' & aquetlos qne tienen el ger- 
men del talento, pnede ahorrarlea infinitaa vacilacio- 
aoa y mucho tiempo. 

Al comeiiKsr L kaim sa catrera, taro gnndes oVa- 
<!Íoaea. Un dia que habia i«[lTeMnlado ante U c6rte 
de Luis XV, dijo el rey djBspaee de h, comedia: "Me 
Im he<^o ll(H«r este hambre, á mí que jamás he Ho- 
ndo.» 

Esta manifestación de test^ tan ilostre, le.valid 
sa admiaioa entre los actores franceses. Antea de apa- 
recer es el teatro, faabia adquirido alguna reputación 
en los pequeños de sociedad; en estos le tío Yoltaire 
Uamasdo mucho su atención, 7 de aquí nació también 
la amistfid de Lekaim con esto homjtire tan enjinente. 

El sistema de declamación era «tttoaees ana eapo- 
rie de salmodia, un triste cántico que databa deade 
' 1« jai^acia del teatro (1). Lekaim, sometido i la in- 



' (1) Eá ninguna parte mg'or que nqul podré censurar 
la impropiedad de la palabra declamación cou In cual se 
quiera expresar el arte del cómico. Este término que pa* 
reeedesignar otra cosa que el nalnrai modo de babUr, 
enTuelve una idea contraria de lo que el actor debe hacer 
7 le aparta do la di/(cil faciliiai de Triarte. 

Remontándose probablemente á la épooa en qne la 
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fluencia del ejemplo^ sejxtialft nocwidadde librarse <fe. 
^te yugo, de ese canto monótono, y «acudir las re* 
glaa convencionales qae encad^aban su genio arti»ti 
co. pronto á desarrollarse; masa pesar de la sujeción 
que sofria, hizo^scuchar ¡«r ve. primera los v7rd«íe- 
ros acentos de la naturaleza. Lleno de grande y prp- 
funda sensibilidad, de fuego ardiente y comunicatim» 
su representación era siempre fogosa: arrastrado , por 
los trasportes de su acción^ por «u recitar ardiente» 
conmovian los trágicos acentos de su voz, Criticároa- 
le los partidarios de aquella salmodia antiguai y le rÍT 
diculizaron apellidándole El TorOi Como no eu0on- 
traban en él esa dicción retumbante y fastuosa , esa 
amartillada declamación á que estaban acostujnbradoHj 
mofábanse de él. No habia ciertamente en sus Inovi- 
mientes, en sus pasos y gestos, la nobleza y gracia que 
nuestros antepasados exigían y que constituían enton- 
ces el bello actor, hasta el punto de pat^tizar y hacer 
creer los Marcel de aquel tiempo^ las bellezas del mi- 



tragedia era en efecto cantada, podría tener este palabra 
justa significación; usándose hoy, desvia y dá una falsa 
dirección al estudio de los jóvenes actores. Por otra par- 
te, paréceme extraño designar un arte^con la palabra 
que sirve precisamente para hacer la critica de él. No soy 
yo ciertamente quien deba sustituir esta palabra por otra 
más conveniente. Jouer (en francés), Jngar la tragedia, 
envuelve la idea de divertimiento, más que de arte: 4#^ir 
la tragedia, paréceme una locucion/ria, que no expresa 
más que el simple recitar sin acción ninguna. Loa ingle- 
ses sirvense de varios, términos que expresan mejpr la 
idea: To per/om tragedy^ representar, ejecutar la tragedia: 
To act á partf hacer un pasaje, un papel. Nosotros tene- 
mos el sustantivo actor, xnas no tenemos el verbo que de- 
bia dar h idea de poner en acción, hacer. 



nitei, apticadu ¿ U deol^macioD. Lelaim, ñmplepló-: 
b^o, mmacadoáun tfdlfirde platori», Dobabuáidoí 
es verdad, edacado en niagan paUcio, como Barom 
pretende debUa ednouife los aetoie*; pero la datara- 
leza, qae es más noble edocandaaan qne lea palaoÍM, 
se encargó de revelarle todoa sus secxetoti. Iic^aítn no 
llegú'en bastante tiempo á moderar el desorden de. en 
represeataeioD. Una vez olvidada la ioesperieacia 
apreodid á calmar la fogosidad y í calcular los biovÍ'^ 
mieutoe. 

Sin embargo, no se atreve en sa primera etApa tea- 
tral t abandonar totalmente el canto cadenclosoí vi- 
rado entonces como el bello ideal del arte de la decla- 
mación. Mademoiselle Clairom, Gramal y otros anta- 
res de este tiempo, siguieron, lo mismo qm» [«kiúin, 
el sistema ya establecido. Haata en sooíedad se ejcpre- 
ssban con ese tono solemne, temeroioa de perder : el 
hábito declamatorio contraído al haUar sai el teatoo. 
Mas, en Lekaim, eeta pompa, eeta afectación, esta 
solemnidad en el decir, perdíase en «1 momento mismo 
que venia nna situación llena de cailot: entonces sjns 
aoentos patéticos y terribles coomovian laa almas to- 
das. Solamente se vo á una actriz, MUe. Dnmenil 
abandon^arse sin reserva al poderoso vttelo de ana ima- 
ginación que el arte no pndo aprisí<Hu^. 

Dotada como Lekaim dehesa piedosa y rara faool- 
tadde identificarse vivamente con las pañones y loH 
personajes qae representaba, de esa profiuda «ensilH- 
lidad qne constituye el verdadero talento, se abando- 
naba sin resfrva al sentimiento. Insensible á las be- 
llezas convencionales, no retrocedía ante la &ialdad 
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Cftlottlji^, nimiínikel yngo del hábito ni del ejempki4 
Adnáfable e& todos sus papeles, lonántan cciticus tviyo 
qaeüttfrir! La enyidia osó decir qae este abandcmo 
8Ís*Mglas (i b»:caales Mlle. Domeml so quiso deUe-, 
gavse), «la efecto de wm enagenaciexk mental. . 

' I Miserable ealnmnia^ fáe no merece ni iun la 
pena de reñitarae! (Se hubieran atrevido los actores 
de «m época (ánn Lékaim mismo), sin .degradar á un 
púMtco vicwdo 3ra desde la infancia del teatro i in<^ 
trodacir innovaciones atrevidas, que gradualmente y 
u» eic-'abv^pt» le Seráifa á saborear esa natnialidad, 
grande y «levada si, pero sencilla y Tevdadéral £1 
éxtto'de esta brnscá tentativa, hubiera sido mayin-* 
cierto, exponiéftdoloáárghindes peligros; por lo tanto:, 
preisrian permanecer en esta trillada senda, mejor 
€[a«f av^entñrarsé á perderla. 

Las coQtianedades, las críticas que enfria MUe. Du- 
m0nü, les iafoi&dió miedo; y á pesar de admirarla, no 
osaron imitar sil audacia 4 Esas reglas de eonvenciofi 
penaban entonce? sobre' toda dase de talentos. iCóma 
los acto^pes dramáticos babian de sustraerso, caando 
los eseritores no se atrevían á romper ni separarse de 
ellas? ¿No vémoa entre los más esclarecidos, dobl»» 
gane á la inñaencia de su tiempof* A Hacine al mismo 
Racine, [no le vemos sujeto i ellas deede la inmensa 
altura de «u genio? Muchos de sus héroes tienen el se- 
llo de galaiñtetía del siglo de Luis XIV, 7 no el verda* 
dero de la ^^ca. Voltaire, en el Templo del gust&, 
señala oste defecto por una critica tan fina como 
juidoBa. En la admirable Ánd^-omacay Orestes y Pi-t 
ladesy cuya amistad ha pteado á ser proverbial, no 



«Un ooltíetáaétn m miisM panto soci*!. Ovestea 
taita á PÜftdw, ii»«teM ésto trÁta rMpotnoumente A 
su unig» de Mftor, ñn tuM mis qne de U palabra 
utUd en toda la obra. En las conTeniencias del teatro 
DO mtraba entóncM qne et personaje prituñpal fnem 
tuteado por él (Mmfidente. Pudiera aeriamUai qn» 
el actor «ncailgado dcd papel 4» Oréate «■ la ¿poca 
en que escñbió Batme «a oemedia tuvieoe algona 
culpa en esta Bingnlai dUtincion. Al ej«iiijdo del 
ninndcreal, teniao sindods lotMitoMi en el teatro 
B1U tangos •odalea, «üade muy mitok» entw'411oB 
reapeoto i las ccmTeQÍMcÍM> déla etiqueta. 

Brta inflamcia de las costsmfans se haeU sentir 
mis perticalaraiMite en iMamou 7 etaalganoa jn- 
sajes dd P^mI d» )feron: Ñero» fití» ^sado Inego A 
NareÍM el «mor qne ñestepor J^oma oon los radons 
prOpioadenn alma ardiente 7 Vioioift. Haj en- este 
■narun no sé^qné: de übertÉBaje 7 nacitnlle ferocidad: 
De aqoi Ufa lágñnus, loe gritos, e) miedo de esta j¿- 
voa ^incesa, 'ananjada k l»íuana de bu propia mo- 
rada, j cOBdatiida ai^' él entre soldados j hachas to- 
jiaas; este etpeetéenlo do horror y violencia encanta A 
N»on A irrit* mis sn amdr. Se delwta eH' «1 dolorido 
Jxnia, 7 lo^mMleoe asna p^deeete modo: 

t<Yo amo hasta esas Ugránas qne gnsteao ktigo 

' Hastaaqní'ha tMnadode la histmw 7 la aatara- 
leea el oonocido caráotér de Nerón: mao en la eeeena 
qne sigue de este penonvje y Joiúa/ es ya el amor 
q»* enloqneoe loa sentidos; se reoatMoe en Keion esa 
galantea x|Ue caract^ÍKa la oórte deLnúXIT. 
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MiPoT qaé de esit gloria exdaido hasta «ite dia iní»« 
iiiMe habek^dado alolvido ^ pkdacU . ' . 



i 



i 



A 



J-: 



»£n. 'Tano coa eifca peesfen^exoa ^han halagadf>« > 
itsi viieafero eoraaon debe estar separado de mi; 
tisi tantos desvelos no le én^zaii vttestvos eneantps; 
itri mientias me deiraran las is^aiístades 
itllorando dias y más dias, 
no Voy á respirar alguna vez á vuestüros pié8.tt . 

Esta escena voelve. al final á tomar el verdadera 
colorido; más al principio m muy difioil sostener el 
carácter en la- representación* La tiata de dnloi^ma 
afectadtoBrqne tiene hace enfriar al aetor» 

Los inovimienlés apasionades que desde Rasgad»* 
bén imprimkse ali^papel de Nerón, la impetuosidad 
de sns dedeos, su perturbación, sin desérden, parecen^ 
como olvidadosTepentinamenf e; y no es lógico pn^eda 
reprimirse esto. por la simple ezpvesion de esa mal 
contenida.natnpalidad, deese abandono involnntarie^ 
pues la pasión dé aquel no se detiene aoáe la tímida é 
indefensa virtud. Nerón tan iínpetnesot sin freno al*^ 
guno que lo^detei^a, ne debe hablaf nunca ei lengua;^ 
je de un galán corteiuMio. £n tiempo^ de Luis XIV, 
donde no se pedia violar life leyes de la naturaleza, 
donde toda la corte tenia el modelo en su monarca 
que había adquirido r^utacion de galán y ceremo- 
nioso, james httbiera coúsentido hablase un principe 
en el teatro nada más que del modo ó man^a^ue el 
lohacia^ Acostumbrábase á usar ' siempre la& beUas 
maneras como se dscia> para hablar oen- las damas; y- 



Hacine, babiera cnido laattnwr mu conremendas 
dando á Nao» ea flu «n^vút» coa Jama el fií^o, 
la embiit^iaez, el desorden qse «ala anterior «Hffla 
vemos; MBN^nte miAera de ej^weawse, habiera des- 
agradado i a^nelb» cüdoa, aeoetiuibradaB al ceiemo- 
■KMO 7 dulee lengnaje de estradoa y salones. 

Esta fa]ta de verdad ae notaba hasta ea el mod»de 
vestir la escena. Lekaim, sin dada algna, «mido como 
mea importsntiidma la exaetitád de loa trajes; se 
r eanoce por los oAierEos qne hiw fua salir lo mínoe 
ttdtoüo í>oslUe (¡ae entónese se jtadiar en efeeto, la 
veriad en «1 VMtir'ecHtto en las deeoractones, aamen- 
ta la ilnsion teatnJ, llevando al eqMotadw al siglo t 
faie i|ne Tiven lor penonaja escénicos. Esta fidelidad 
cootñbnf e á que el mismo a^or ein{dee los medios 
de'dar ana fiaoomnia partíeokr & oada ana de sos pa- 
peles; la sigaiente razón, mis poderosa aún, me hace 
nrirar CMOO verdaderos sriminales i los actores qne 
descuidan esta parta de sa arte. £1 teatro dsbe e&ecer 
i la joventnd (m caalqoiet gánero qne sea) nn carao 
de historia febadente, reidadem^^y con este descui- 
do, ñola desnataraÜEan álosojosdelespectadoii|No 
es esto darles noóoncs de todo ponto fi^Ras lolwe las 
eostombses ctefpeblos j personajes qoela tragedia 
representa! Me acaerdo bien qos en mis JBTenües 
tAo», al leer la >birtoria, nanea se ^éaentaban i mi 
imaginaeionlos héroes y prínctpet como en el teatro. 
Figaribame yo, y veia á Bayardo reirtido elegante- 
mentrcon nn traje de ooloi- aguasado, sin barba si- 
quiera, empohmdo y rizado como os petimetre del si- 
glo xnii. Üiraba tatubien i. César con nn bimUo tra- 



8d 

je de «atÍDibbineo, cabdl^rft Üotasfce j oooeluida poi 
nudos y «intaBJ Bi«lgcma ^e2. Testia uii aetor á ]á ftB^ 
tigo» y sa tnje toaproadmaba algo á la época, bajo 
la profdsios :de beldados j recamados tidiodoB, ha<»a 
desapaiecér la degante^ seneilleB:' aái^eeique feoraa 
tan común el >t&BÚj4» seda y terciopelói en Atennay 
Romav como enParis y Londres. 

Ldeaisa i»» «naígaió-^decnpapeciem esa ridicales 
ni pudor fijar y eí»taUécer. los ttajes anoglados.á oada 
^Moca. üoTf entono» esté estadie ó diMM»aierade tede 
punto ignorada aiki -de los mistees pinteas r Las e»1tá^ 
tuas j ajitisnos manusef itow^ existiati^i ^ccMoao exiilwit 
hoy^ más mo se laonsultabaa pata áadsu 'Eva el itieinpd 
delós>SoaGb^r.y los Vaaloo^ ^^ se guardaban rtísstj 
bieben seguii- i^^j^Bip^ deBafiíet y Ponsain» lo míe- 
mo en el adocn»y oolooaekín, opoiot eael trage de las 
figuras.. - 1 

Noüró^asácuandd nuestro coletee. David aparooíé; 
inspirador por él los pintores, escultores, y toda laju*^ 
Tentud artiflttoa, se ocuparon eái' estos estudkm é in-^ 
vestígéciOBesvDiiidoryová laviayorpaiie ds^el)o8,TÍmoi» 
I la ulálidadqve se 'podia< aacaor de eateeiáudio apUeadé 

I al fteatro, ^.posinioa en cenaeguirlo an ardor poco «o- 

mun.. Verdad esy que faertenido qü^vénoex mudios 
obátáeobs y.erniifes^ inénos de 1& parte del púlodko 
quede ladet los aftores^^'ptro^en.fiEi, el: éxito, coread - 
mk etfuMsoe, y sia kamoBci^ que se me^aouse de pns^ 
suiieidn^ piuMi^dectt quetniMejeniplo ba^tenido g»in- 
de inflttémeia .eii los jdemiar teatnós de-Buvopa. %^ hnr 
biem atréndó'LelBaáiDft á eacar los beanMÍ desnudos j . el 
calzado antiguo^' eabsUóíi sinpdlves, etcJíHubÍQse é\ 



31 

osMdo dwekr en este iMsto OQU 1m c«iiv«iMncú*«ie 
»a iten^l £it»*faitbier« sido «lindo tittoBoea coma 
troge impnfh, y lobra todo, auij poeo 4eiMiitft, Le" 
tein, 1*069, fa» heclur todo lo qua pod» haetCi j at 
teafrar d¿Me por MW racoKeñmirnto y gratitnd; ti 
dio eü pñmeriMMo; en ínMiffencia, paás, Ruptió'eaiwte 
p>imt»Aau Talor: > .,, 

ho» «ctoNB dtabsn ain ienr propMiBMe ¿ 1* satai 
tdflSM por inodBlB; el)* ^elM) aer el oléete eoiiat«n4B 
de aaH eatnáLot: Lekum cabiprendia qu» la»bi^RKteB 
colotes de k poesfo ainrea «elaanote pM» dkrwAii 
gTMidezAy ihKJeitád á I*» brilasm qae ándian» ft()^^~ 
Ha. Koi^orwb* qm ea jwnadadlw aétes, ^o&jubr 
meiift? agttadoa por ^(tnáes paawDas^ loi qne«fi.lnl]»n 
postMdbe por grandes dolare*, y los qve Tícdestaoiear 
te >e moeveaporiiiteiKbeipoUticMr, tiraieii unkjigu»- 
je más eletftdo, la^ ideal; lenguaje Mja de .la nattin- 
ralesa; pero de eeá natnralew mble, «oí&uda, .graA-" 
dioaa y-á la par MnoiU», que debe sef-elyetivo del 
actor oottto del poeta. Lafctám piído hallar «ñ la» obras 
de kaestiíiroesdeiiiiiuderes'dél^'ewfiBaiejeaaplotfde 
grañitioildad sin aer ampntoaa; pnes en laa^ creacioae» 
de éitoa, laa expreñooes nuLswmciUM sontaB-m^sa- 
blimes, 

- FreonentemenAe he leido y oída dea» á pereonas 
may Instruidas, i ao dubij qae 1&' tragedia no ee k; 
natandeu.' Lo» que taldiceu, no'ban meditado raucho 
eemejante asHto, qnei propagánáos» hoy, condiiyá 
por eatablecerse en aqoMla época coime;vcrdad ineaü- 
tioaa: no baít hecho un estudie profundo de laepasi»* 
nee; las conocen, y jni^u supecfií^liúMübet, «omo lO' 



htiOtn tambwn por otra pute ene medimiasdA anto- 
1» 7 aetorea dnmiticoa qne, duido poca impoiUoeiit 
al Arte, sirrea pan wmditar este error. Owrto as que 
I» manera de oomprender la tragedia, ei eitilo-dc los 
onoá 7 la cepreieotacíi» de los otros, w> Bon lo- máa á 
prepóñto para, desoogailan». de eata falsa idea. Pero 
anallceiue la ma70T parte de los personajes p<4itieoa ó 
apaMOoadoB d« Oomeille 7 Bacín*. iCnáa senaillo 7 
elevado es att lesgiiajsl £a estilo volteriano veDUts 
aparecer la ambición 7 seatioüento del poeta en pñ^ 
mer término. ¡Y qaé expreñon-tao verdadera la suya 
en el Üeao de la pasión! No es ciertamuite el aban- 
d<mo ni la. oc^l^nitia de una conversaeion trivial lo 
qtte-se enonentra en Isa esMnasde estos grandes poe- 
tas; es eso lenguaje aencUlo 7 sin afJeflta<»on, tonado 
exactamente de la naturaleza. Qae se examinen baje 
todas las formas la exposioion ydeaailace áo We>ieeg~ 
loo*. £1 quinto acte de AxÍD^ru, el miaño acto de 
€inna, las escena» de Agamenón 7 AqmUa, loa perso- 
najes de Joai Edipo, de los J>o& Bntíes, de Citar, de 
Feárá, rtc., etc., eto^ Yo desafio i que se les poeda 
prastar un lei^naje m^ natnral 7 elerado; quitad cl 
metro, la ñma, 7 todos estos personaJM ca hubieran 
hablado en realidad mas que de esta manera. 

Ha7.en esta misma épooi actores qae han ilus- 
trado la esoena francesa, como Leiaim, Mlle. Dume- 
nÜ, Molí 7 Síomel. Por la imitación ñel de la verdad 
supieron hacer sMitár á bu naoion con ^ ejemplo, 7 
estas Bensacíones vivoi después de ellos en la mente de 
sus 'oornoiadadanos. Áal, las obras maestras de loe 
unos, 7 el talento de los otros, prueban de una msne- 



a»t jncvatwtabla que Utn^Adiano eitá lejos de: la 
DBtaniBaacomo.aeipienwT jqa&tMol^ tnadiftiii»H 
fcedaii'aaateiHr U ofñiiim oootmña^. 

KsJombíaKgOr'Híe aera permitido deoif aqai, qae 
aoB.poOM o&tie el'gniii aiaaaro de Mt<n«i' detodo* 
liMiipaiuB'l(M.'qiie. hmn hmeado asta verdad, lifoliáñ, 
DOÍGJbatMite, yShtó^Ware, antes-^ne él, habisn dado 
axpel*iitea<I«o(»oaeaá'loeciimieoBde«n tiempoaj ' 

Veiíasi»! ptimera «Q im Hnprotisaao» de f^inaltes 
ndÚHÜüiK'á IoB:C0meduTiie« del Hotel lie'Bonigógne 
poDla hinehadai-aiMt^rioti.eit nt.imdo'de iiMár. ' 

■ níOfenoldioe. iIJMudsr A.eato wcitart ¡Eaoaa ri- 
Ddimfinr! Jm tuemuiO'ititir- tas cosas- cen ín/añs...., 
«|Vda eatapnaioion)... Apoyaos en i^ ú^timiv veno 
»j ■» ati»eniailii<apnM)aoi<Ri...'(f ioa nmTmalloi). (1)11 

. Soa^K en ulaa £eil«qaerfaa'i tasüñen bnilesca- 
iseate, diea: "Pongo la»: mam» á oa- lado, los ojos 
nfat ibgmk is, aaido amy.ptmaadaimen'», y 7^ aoy rey 
4lBta^tro.it PaiveeeqiM'en'tieiiipoi de Moliere, loa ao- 
tOKi-Bo crñan ipte Im reyea padieíaa hablar y «ndaí 
oomó loHidenuia 'hombre». 

Shahjpean,,eD'épac»imis »tnaada, y en larqae el 
tHttr6-ap«uii'luibta salida de eu ia&nDÍa, polte en bo- 
««'da; Haimlefr«>ta'éxaeleDte'ec>DieJDÍ> los cd mióos: 

i<Becltad obeáiatanaAtotaB po lo ptemmtío ante 
••TCaotto», con tono fiUál jlialianJ;:pe<o si engrosue 

' <!)' Moliera debe T^^rseal decir aito en son de buir- 
1a á ciertos actores (desgraoi^^damento existaa hoy en el 
teatro español) que, hMÍeudo un-x apoyatura en el penftl- 
fettoo verso de na pArlamento, haeen onü tnmsidon: falsa 
y violenta, aooropiiñadn de una gra^ pausA eomo. para 

esperar el aplauso. 
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4iU Toz y daÍB gritos desafbcádoB como hftoea 1» maj^ 
opaxte de los aetoreí» deieaiU, bien la sabe Dios, ba-^ 
*iber puesto mejor niis'venos en boca de un veiidede^ 
"callejeio ó de un pregonera públioo. (Okl nadalasti- 
•imay empobieoe miioioiio lAiito^ oomaeix á t» bosn^ 
(«bre gh)sera y toscameiite robaste, expresar usapat 
•ision con gritos deacomimales qoe desgairreii los oídos* 
iiYa qttísteía castigará estos Herodes del tesllro que 
««le sobiepajan, queriendo ser más impío que il» ' 

fiNo ecíteis nunca fiios ea la esoena: qoe Vaesbra 
itinteligeneia os strra de guiai proporeionad la aecsogí 
tiá la palabn y la pabbra á la aocion con cuidado de 
lino saUr nunca de la déc^oia natural, porque todd lo 
fique sea separarse de esta rdgla, se sepaia tunbien del 
iffin de la representación teatral^ que es ofirecec ^ 
ttcnalquiermodoun wfefo. de la naturaleaa; mostead la 
ti virtud con siis rasgos propios, ai ridículo darle - su 
iiimágen fiel,, y á cada i^io,'á cada apoca, su formar y 
tisello. Si este pintura es exagerada ó débilt po^ 
ftagradar ó entretener á los ignorantes; pero hará su«^ 
nfrir á los hombres juiciosos cuya opinión debe ser 
iisiempre vuestra mka, sd>v8poniéndola á la de la 
ttmuchedumbre. }Oh! Actores hay que he visto re- 
itpresentar y oido elogiar coa alabaoBas extremadas, 
««que ni el ademan ni sus pasos paredan ser, no ya los 
nde un pagano, pero ni tampoco los de un hoBibre 
iicualquiera; que se inflaban y ahullabaa de ima ma* 
nnera tan horrible, que algunos hubiáranlcs tomado 
itpor simulacros humanos toscamente bosquejados por 
iiel m'ís torpe aprendiz de la naturaleza. De tal mane- 
nra se asemejaban al hombre abominables» 
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íCómo filé que á pasai de los conSejos'de eHf,oa dos 
gnndes [úntoTee de 1» Bataralesa, y á pesar de la opi- 
nión daetTOB amtemporAneos snyOB, el &lso siatem» 
de ana dadanMáoa «mpaloM hftblue eetablecido en 
U msyor parte de loa teatros de Eilroph y sido tarabieo 
proolatoado coma el solo tipo de imitación teafraiT 
Bato e^ qie 1» verdad en todaa las artes es lo más di- 
fícil de enoontcar y comprender. La eetitna de Mi- 
nerva es on pedaBo in&me de piedra, pero el dncel 
de Fídiaa kAo 'pttede presentarla como una creaeion 
artística; y «e qne liabieado sido dada esta facultad no 
máa qae i nmy pooos aetotee, y estando laa medíanla» 
en mayor número, han hecbo leyy establecido como 
único modeI«jdign« de aegnÍTM, la imitación falsa de 
snsimperfactñoDes. (1). 

Fermftaaeme oonúgnu aqol nua observación que 
me ban.ss^erido loe grandes mcesos de las revolu- 
ciones morales, pneslai crisis violentasde qae befado 
teetígo, me han servido frecuentemente de estudio. 

£3 bombre de sociedad y el hombre del pueblo, 
opueetos, si, on suc maneras de btblar, tÍMien frecnen- 
tementecn las grandeeagitaciones del alma la misma 
fliiqwflsioD; el nno olvida sus formas sociales, el otro 
deja sos manetas vnlgares; m») desciende á la natn- 



(1) El eminente y erudito critico Don Mauue] de la 
Kenlja, il quien tanto debe el bnen gust» teatral y la li- 
teratura contamporánea, es boy uno ds los prüneroa que 
tratas de contener la corriente invasora de una repre- 
sentaeioD cmfática y chillona, de usa itelamacioit {pnee 
e» forzoso usar esta palabra) hueca y vana; la cual fué 
destruida por el inolvidable Don Julián Romea con el 
ejemplo y con el precepto. 



r&leza, el otio ae remonta á elk: «mboe á dos se dee- 
pojftn de lu» fonoaa d^ hombee krhfieíal ¡«Mfi no ser 
más quo Yerdnderftuente Aoffiirís. Los iLC^itos de ano 
y qtca serán loe nUmta.m la* ñolevÑae de'lsk' pa- 
siones ó en acerbo* dolores; 

Suponed & una jnsdre,.lft vista clavada en la vaefa 
cima, del hijo qmerido: que acaba de- paidei:' inm^«a<- 
pecie de estupidez ó insawiUtidad mx susaooiones, en 
soa rasgos, esoaaas lágrimas aarcando sns megülas. y 
aoUozon convalsiroa'hatíáltdosrpaB»deiTeK'«non«ida, 
seüalacán del mismo. modo' el dolor dp la mnjérdel 
paeblo como el de la má3.ftii»t»Gritic» asflOra. 

Saponed'tkBibien un; hombre del pMbl& y otro 
cortesano, caidps los doa> «jt ñoleato» «mewM, sea-de 
alaría ó de venganza: estos dos aérea, dlferniteS'per 
sas hábitos y coatnmbDce, secin loa mismos en sa« ar- 
rebatos y enajenamientos: ofrecerán en sus fotore» 
la misma expr^oa: sus mbadas, mu aoctonea> sas . 
gestos, sos actitiulesi aas> movimientos^ tomaiáa de 
repente nn carácter teivible, grande, B^emoe, dignos . 
loe dos del pincel de üu |¿ntoi y dcd estadio del actort 
y P^ede ser que el delÍEÍo mismo de la^paiien in^*- 
re, tanto al ano ctsno al otro, ana de ens ftmni, 
nna de esiia expreeiOnessablünes, dignas de ser reco- 
gidas por el poeta. 

Loa grandes movimientos del «Ima elevan al hom- 
bre á nna naturaleza ideal, sea cualquiera el rango 
social en qne la suerte le haya colocado. La revoln- 
cion política, qne ha pnesto tantas pasiones en jue- 
go, íno ha tenido oradores poptilarea qne han arreba- 
tado por ana rasgos sublimes de elocuencia no robus- 
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cádA, y p3r dan expresión de ACeAtos que el mismo 
Lekaim so podo nunifestftr en eaeenal Lekaim com- 
preifdió que el »te de 1a declinación (^gámailo adi, 
pdteto que es necesario emple&r eat» frsae), no con- 
■iatia en rerátarversoocon miaó méncm énfasis y ca- 
lor, aiho qne ette átte, perftetñoiMndose, podía dnr 
realidad á las ficciones escénicas. 

Paraileg&r A este fin, íe necesita que el actor 
haya recibido de la Natáralesia una sensibilidad ex- 
tremada y ana proftinda inteligenda, y Lekaim po- 
8«ia eatas coalídadee en eminente grado. 

Las grandes ImpioaioDed qne los actores producen 
sobre la escena, no son mis qne cd resnltado de estas 
dos bcaltades es^nfiiates Coaligadas anas con otras. 

'Segnn riii criterio, 1» sensibilidad, no ea solo la 
ficcultad que Üébe tener el actor de conmoverse fit- 
dbnente, de alterar su ser basta el punto de impri- 
mir A sus ra^os y acáonea, y sobre todo, á su vos, esa 
expresión, esos acentos de dolor qne hacen despertar 
la simpatía del coraeon y derramar lágrintas á los qne 
le escuclian: yo creo aún de más valor el efecto que 
produce la imaginación, de la cual Gs aquella manan- 
tial {)ar(3Ímo; pero no esa imaginación qne consiste 
en conservar los recuerdos tales, isomo si pareciesen 
los objetos presentes Á nuestra vista; esto, propiamen- 
te hablando, no es m¿s que memoria: es esa im^ina- 
cion creadora, activa, poderosa, qne consiste eu aco- 
piar, recoger y unir en un solo objeto ficticio, las 
cualidades de varios objetos reales; qne aaoda al actor 
i bii inspiraciones del poeta, le lleva á tiempos ante- 
riora, hace concurra ¿ la vida de personajes histó- 



ricos ó de séies apuionados creados por el genio; le 
revelft como por m¿gU ana fiaonomias, su ostatara he- 
niiea, sa leiigtiBije> ana coatnml^res j todt» los tnatioes 
y direnos grados de los caracteres, loa morinüeBtos 
de BU alnM j hasta aiu mis «i^Iatea deUUea. Yo 
lUmo del mismo modo seosibiUdad Á la {acuitad ée 
exaltación qae fi^ta al actor, ae apodeta de SU9 OAB- 
tidos, extreínece su alma y haco ae imporfga ea las 
trágicas aítaacionaa, como ú faeran alyaa propias. 

La intelígeocia, qae dimana y ebra después que la 
sensibilidad, jn^pi de laa impreBÍones qae éita bos 
hace experimentar orden&ndolaa y somet&éndolaa á an 
cálculo. Si la sensibilidad saminiatra loa objeto», la 
intel^eacia los pone en obra: ella nos ayuda á dirigir 
el empleo de nuestras fuerzas ffsieas é inteleetnalea; 
á jni^r de la« relaciones y conexión habida entre las 
palabras del poeta y la altnacioii, ó carácter de loa 
peiBODto'ea; á unir las diferencias que los aeparan al- 
gunas veces, ó que los versos ao pueden «xpresar, j á 
completar, en fin, su expresión por el geato y la fiso- 
nomía. 

Se concibe que tal individuo faaya recibido de la 
nataraleza una organización particular, porque la 
sensibilidad, esa propiedad de nuestro ser, todo el 
mondo la posee, unos en más, etros en menos grado 
de intensidad; pero el hombre, destinado 4 pintar las 
pasiones en ans uxcosos más grandes, á representarlas 
con todas sus violencias, á mostrarlas en bu mayor 
impetuosidad, este hombre, repito, debe tener más 
grado de energía que los demás: y como todaa nuestras 
sensaciones tienen con nuestros nervios una relación 



tan Intím», el BMMSwria qae el BÚtenu nerTÍoso sea 
tmti cetov de W numei* taóril á ímpieaionable, qae 
sa-MUeuuBM i !»■ ioi^noio&n del poeU d«) mismo 
modo que el hTpn de fiolft rMseiM ri náe IvVe soplo 
del sin qne U'sgtt»<l). Sí id Mtm a» wU doUdo de 
Olí» ■eMÜiitidwl igasl, »1 mteoí, á Is da loa espeeta- 
dara& más aenñblea, iM podrá eomsoravlos sino d¿bU- 
niM^: tanqtoeo IndÍM esto qne por on aaceeo de sen- 
üUlidad paed» Uegarsa i. prodnoirimprerioaes profnii' 
dui]r ^ ooottorer la* dma» frías. Psfo- b ñmsa qae 
sablera, (no debe tener ttia podflrfo qne aqnella i 
qaMD se qniere snblerar) Por«BO, la fisocltad de B«n- 
tú» debe sw en el aetor^ no <firé más (grande j faerte 
que «n ^ poiet», que concibk esos merimientds del 



(I) Hemos visto con frecuencia en los díiuií nyar á 
oaa gian altan ájMvno» Miares en a« marorparte; re- 
4h^' oTWiones mÓMidM, 7»» UsBarw d oBtso desn 
carrera Iss esperanzas qna oabian hecho concebir: esto 
es, que la tmoeiM, inseparable de los primen» ensayos 
sartneoiy pona stn Mrrioa *a ese estado de sonmenon 
Y f^tamiento, propio p«a haoerlM {¿mimante attnw m 
las situaciones mia apasionadas. Pero pasado el tienipo, 
la flUatntmbre de aparecer en público líbrales de esM emo- 
oi(4>sS(TolTÍé8dou)BalestadodemadiaDÍaa. tNoTemca 
también A algunos que, para enardeoersg ó eaoolenzarae, 
recRrren A beW licores espirituosos} Su natural tlmi- 
desóflcjsdad, sstimnlada da esta modo, adqidere ana 
ex<ñt»cdon fictióa, qa/» puede smplir en algunos nwnen- 
tos la verdadem dsl alma. ¿No habéis notado que b^ 
siempre más locuacidad y aprü en los convidados á hna 
oasa (aún loe más sobrios j pusilánimes), deepuet de la 
«mida, qae antes de «mpeiaráetxnsri ^ta vivaeidad 7 
agadezn, provienen déla conmoción nerviosa, producida 
ámTnpor iMpfaKerea delameía. 

{m» ie Taima.) 
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alma, . pjL» «qirodaoúloa en el :tMtro, peto lí mi»: 
viv^, más ^pi|l)i^ui(B poderla* «d bOs ói^uioa. iEi£> 
et«i^; el.po»tft ¿plU«r.ptteii«B«giuu4ird:iai>iadBto- 
de U iii«{)irft(ñw ptu^ ewuibii ó, piílUE. - 

£;n fi«ctw« i» ifU^MÍM t»n« logtf lisrtniU-i' 
neftivente, y|iO|áiB)i v(klaBt«díy pamcpie veagft&tív' 
pan qaS'diqxnf^ de'«Ua>» iBo d^a Ur üBásíñTft'^é' 
iolieiutk jen íA-ae^t ha, aonA&üiáiA, »i«mi^, tiene qae 
abnr d» (WWBBAOen H inteligeneift pftxt r^iíkr M- 
m»viiBÍMiít994 ftfKtoa* {MTqoeiu poeáetiomoe^l pÍBH 
tor^ pe^ta, bonaT'loqueTaíUiheoho. 

PeidÓD0MVM«gUf, ao^ eriM dos CHI^«UdM M»- 

sibüidad 6 iníeligauiíti qnap«qaeí»dígwfí^ qde ppr-- 
dri uyvir »1 jniwQ .tien^de oontwtaeíoD , i la «pi-^ 
nion de Diderot. Después de hftbene adelantado & loe 
demás ea este ponto, diciendo al hablar del a«toi:. ■ 

. ,<LE|sto es 411» U natuiwlesa.deb« dai -A on oémioo 
iKSMbdadw bbpwímtmi mí ^fiíñoa» oemo nK>Ml«s;'>|Mi'' 
Kelemplo^ SguT^, voz, aensibilidad, disceraimi^ito y 
M&quzit><iaft coni^l estudio délos giandMnaMstro^ 
»tap)!*ettcádeI'te«tro, «I trabajo yin -re9éxk>Q:9é . 
Kgfli) A peticionarse ^eJsto8 done8Íl6.Iaina,tnial«>a.u: 
-Hasta Mqal es pesfeotamente justo; próo ififcaade^ 
Isnte afiad«, con nna contndiccioii, increiblQ, ii([ae 
■tqniere «n el actor .moclio dÍBcemímimto y vwle ean 
i>peatad«r i/Vio y tranguito de la mltaralesa hninas^; j 
ripor consecaenCÚ, <)ne teng» tnuoho arte y nhgiaui 
••sfíuSálidad,» 

Pero yo iuiilo en'la natnraléte nlisma.del genio de 
Diderot la cansa de estaúogahr pafadoja. £u «feoto, 
él estaba dota^ de una grande y activa inteligencia, 
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p6ro £>lto de ioMiwibUidadi sos eBÓritos: aaa la proel* 
deeUo. :h» hischuon en el lenguvje, Kf^ido de gvMi 
axagettaoioQ «nlaft ideM, lejcarnotema. Diderot cfm^ 
prmdeen «bstiaiito 1m ^fúici{^ y c«l9ecueBcia!vilia 
lak eomUi'-peeoao haUai mcb «biI» ¿lealtadM mon^ 
les, motoru del «entioiieQto. £q bu eiUlo, genenl-- 
meute .en£t£ioo y deaUnutom, WM veñw» nano» las 
variadas ínñnenciaB qne impriraénlpa ■escrltores'miK 
úbiesy deltoadn.á Iaaei)U)OÍ<»esi<iiitéTÍotes, taa^di- 
venas como mdIbi[dioadM. &i aap<ri(n en capa»<ie 
eotnAÍMS»; naw en iu eonzsa iwlHllal>aeco'Ia'tia»- 
ñoai'dl w iNudUba, pwo aonuá eskab»^ofimdimiénte 
penetrado isa el' seAtinúeato. De -t^ «o. eloonenciay 
wúfwmdtaentíe «levada, y eee leagn^- monótono ^ 
grandes» qae quita ¿ wi dtseaneala 'Uatnral fleztlñ- 
lidad. Comparad, bí dq,' la aescilles penaaeÍTa ^- m- 
pzexa&eaei|^diela»olHraada JnaB'Jaoobo, eoael&lM 
atavio dA&aw9 ¿loadfioas de Diderot, 7 «[uedarevofe 
oonveiuüdos qw tto tsva Baaoa la vas peqoeos nooion; 
■ da eaa aeosibUidad real > oatira que'VnMlla.Ia pla- 
mtk-d^ loe poetaa, el pincel del fkoior y 'loa (trgknee it 
loagrandea actores, sometiáadoloB á laespreñoapeit- 
&etei 7 ^nattutiL de «gttacioneB 4ale<e, tmtes y terri- 
,Uep, qoe aolo dloB saben preoentar. con «1 poderío dtik 
aKte. Bideiot no carocúade lo que Íia de eonounrir «n 
qoienjoz^^a del mérito de los actofea, y no es de ad-, 
miiar ñenta mncblÑAo entosiasmo por Mme. CM)" 
ton, que todo en ooOLpoúcíoa y atti£oio. (tenLead», 
por tanto, alguna analogía con el genio de eete £16- 
soEd)j, y- que haya lebajado ai mismo tiempo la wUa 
de Mlle. Domenil, que al contrario de aquella, sus 
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or^Mones «an ptodaeto de h más exqakita sensibi- 
lklfMl> A pemt de toda^ no TaoUii en decir «Iganas 
veom que estaba mtilimet y en el elogio más pomposo 
qae de aa protegida haee^ exetama^ l)a»tante friamen* 
te por cierto: ««tQoé 'repreeentaeioii más perfeekí la de 
li{iBa*€3aÍFon!tt 

Por tai parte, prefiero la repreaenSbaeion iublinu'é 
la repreéentaciott perfeeta. . 

Así que- entre dos personas dedicadas «1 teatro, de 
las cuales ternera una' esa sMisibilidad ésqniaita que 
he definido, y la otra ana prcrfiinda ittteligenot», yo 
pcefertsia sin Tadlav á la primera: eBtaíiisin4lixda ex- 
pnesta á algoaaa exageraciones ó á salirse dei cuadro, 
pero Uegaiá vai'mmnmiOyy en ese- momento, sa ébúlú^ 
biUdad le mspirari^los morimitntos^sttbHmes que «rro^ 
ban al espectador meaos apasionado. 

^^¥«e9tra alma será conmovida proftindam«nte por 
<dí actor inspirado^, iruestro espíritu será satisfecho sólo 
por el actóf inld^jentci. Aqnél os asociará de tal modo 
á losr sentimientos* ^e experimenta^ que no os d^rá 
ni aim la libertad de Ibrmar Yaestso jnicio^ éste» por 
Uña re^esentacion sagaz, siii reproche tal re^ os per* 
mitirá á vuestra holgara razonar ypensarb todo frta- 
méntet el primero setásiempiüé el misma personaje^ el. 
d^nn actor qae represagtta caracteres distinto»: la 
inspiración sn^dirá en el uno frecuentemente á la in** 
t^géncia^en tant^qne el otro, las combincícione^^e 
sa talento no suplirán más que débilmente á los efec- 
tos de la inspiración. 

'' Esto no obstante, para formar nn gran actor, como 
Lekaim» es necesario vayan ttnidas la sensibilidad é 
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inteligencia. El actor qne posee estos doñea, será Al 
ferdadero actor. Por medio de estudios prácticoa j 
lepetidon, debe acostambrane é, las emoiñonea. 7 loa 
acentoa dé sa vos deben aei también propios de la ñ- 
toacion del personaje qtae repreuste. 

Concibe el carácter j va desde sa casa al teatro i 
ejecutar, no solamente loa primeros ensayos del estudio 
qne ha hecho, ñno i abandonarse también A loe im> 
pulsos de la imaginación. ¡Qaé debe hacer despuea de 
la ropreaentaciont Para que esas inspiraciones no fle 
pierdan, buscará, indagará y retendrá en la memoria 
bajo el quietismo y reposo más profándo, las entona- 
cionea que hieo, lofl variadOa acentos de sn roz, la ex- 
presión de sos rasgos y acción dd geíto, y el gtado de 
abandono á qne se entr^^; todo lo qne baya concnr- 
ndo en fin, para que en aqndloa momentos de exal- 
tación produjera en el espaciador el efecto 6 admira- 
ción qne produjo. Entonces su inteligencia somete 
esos medios á un nuevo examen, los depura y fija en 
Su memoria, conservándolos en depósito para repro- 
dncirlos, A los cree cenvenientea, en sucesivas repre- 
sentaciones; de este modo, al cabo de veinte años 
(por poco, ea necesario este espacio dé tiempo), el 
• actor, acompañado de un bnen talento, podrá ofrecer al 
público papeles perfectamente ooncebidoa, 7 represen- 
tados detalladamente. 

T<il fué la marcha seguida por Lekaim, 7 en mi 
concepto, la qne deben emprender los que consagren 
áTalúksu juventud. Toda su vida la aacñflcóasf, y 
Únicamente en loa dnco 6 seis años últimos recogió 
el fruto de sus estndfoi. Aseguraba de tai modo su 
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ri^presentacioa, la cometía tan.pQr&K^tav^Ato á su vor 
])iiL|tad> qae acento», inflexiones de ?f02i, gestos, aati- 
tiide^y miradas^ todo .lo reproducia ^con la misma ex- 
actitud^ el mismo vigor; y si se encontraba alguna 
diferencia de unía ri^pros^nt^cioii i^ otra, la venti^ era 
siei^pre.de esta última. Qaede sentado, paes, qoe la 
soBí^ibilidad é inteligencia son las facultades. principa- 
les y necesarjuks de un acto):. 

Perp adenoiás, también le es n^oesarió^ independien- 
tei)í^pte,.dela inemoria. (instrumento indiApensab^e), 
una estii^tura y acciones mis 6 mjános convenientes 
par^ los píspeles á gue se dedi^^ue^ u^^ voz que pueda 
mo4ul^l^ fácilmi^te. No «hay para <^é decir^ que 
u|ia bú^Af^ educación, j grande estudio de la historia» 
como sAíQÜsmo del <^fácter. particular, de persomyes 
histórÍQQs/jr aun. el dibiljo natural, ti^eyi que contr 
ple^r j fortificar los. donesque lanaturaleiEa le con- 
cedie. 

f^Qtiéndase bien»<que no me singularizo con el actor 
cdxpcp ni trágico. Sin entrar en discusión si es más 
dificijt represj^nta^ la tragedia que la comedia» diriá, 
que^ en Jni concepto, para llegar ala perfección en uno 
y otro.géiierQ, es necesario po^f^er &cultades tanto fí 
sicas, CQino morales en ú,mÁ?i alto grado, solo que de- , 
b<^n estar dotadas de más poderío en el actor trágico; 
la sensibilidad, la exaltación en el oóinicoy no es tan 
intiezisa; la imaginación, tamppco obra mucho en él; 
presenta cosas que ve todos los días, seres sociales con 
los cuales se comunica» 

Con algunas: esc0pcionea, su misión no consiste xaiñ 
que en imitar extravagancias y ridiculeces, ó en es- 
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presar pasiones tomiulM en la arfáis propia del actor, 
j, por cenMCaeDcñ, m^ moderadas qae las relatño- 
nadas eos el dominio Ml^o. Bb, por decirlo así, sn 
misma naitnralasa qne> en ans iwitaciones habla y obra 
cmno (A, en taatft (fne ^ actortn^ico deja c3 cfrctUci 
en qne vive par» Uioiarse Ü \ta altas r^onefl donde 
d'génio dd'pvebt'ñaoolocado y reveatídode fbftnas 
üdeales seres ooocebídas eü sii pensasiiento 6 qiíe \» 
hiatoria le ha suministrado, engrandéridos por la Iti- 
mmsa y anchorma distancia de Ibs tiempos. Pétü et 
indispeiual^ qfie eetos pwsonajés conserven las gpiíí- 
dn proponñ^es, sometiendo su' elerad6 lengifAje i 
loa acentos natnraliss de nna expredon sencilla y ver- 
^ dadera, y esto «« esa mesda dé grandeza sin Mncba-. 
eon, de natnralidad sin ser trivial; en una' palabra, la 
anión de lo idea} con la verdad, tkn diftcil dé conse- 
guir en la tragedia. 

Se me podfi objetar que ú tr^Ico puede teuei 
mil libertad en la eleocioo dé medios, pan oñ^ecer al' 
JTdeio-del pAMco csraCtt'res^n'e no existen tealtnen- 
tfr en la sociedad; miontnts al actor que cnlttVa el- 
géneio oómieo, poedeese mümo público juzgarle fá- 
(ñlioeide, M la eopía es confonúe al modelo que pTe- 
senta «nte mi vista; pero responderé & eso, qne las pa- 
siones son de todos loB'tfempos; la sociedad pnédo di- 
minuir la energía de* cAas, peto eta el fondo de Ua al- 
mas, cada ei^wcthdM pnedl» jfi^ptr muy bien por sC 



Por lo qae hace i los grande caracteres hbtóriCos, 
— flo el púUicoque fbrroa la opüiion y rep-jíacion 
del actor está 6imiliari»ld6 con la historia, conocerá lá 
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verdiMl de la imitación; hé aquí, pue», por qué vuelvo 
á decir, que las facultades morales deben ser más fuer- 
tes é ^itezMas en el actor trágico* que en el cómico. 

Respecto á las cualidades físicas, compréndeSíe 
desde luego que la movilidad en los rasgos, la expre^ 
sion en la fisonpmía, tienen que ser más pimnunciadas, 
la vo;6 más llena y sonora« y. más profundamente acen;- 
tuada por tener necesidad de ciertas combinaciones 
pan^ ^xp^esar seQ^imíentos. 

En todo lo demád respeta m^cho al actor cómico,. 
pues.;ao oon ne^cesarias ménoíl^puaUdades enól, si bien 
de distinto orden: teniendo necesidad uno y otro de 
estar inioiadps en k)|i misterios de la naturaleza apa- 
sionadla» en la debilidad^ decadencia y singularidades 
del corazón humano/ ^ . 

¿No e9 de* admirar considerando lais indispensables 
cualidades que se necesitan para formar un trágico,, 
los dopes que la naturaleza debe concederle, se. lie- 
gue^ á ;reunir en un solo hombr^l La mayor parte.de 
los que ^ dedican á ese género, si el uno tiene es^ 
píritKi su alm;^ es de Helo; si otro sensibilidad, CMrece 
de inteligencia, Tal^ posee esas dos cualidades: mas en 
débil grado; su representación causa efecto; la expre- 
sión es floja, iuQJlerta, sip color: babla alto, bajo, de 
prisa^ lentamente . Quien» ba recibido de la natipra*- 
leza todos esos felices ^Qnes del abna^ y su voz es 
árid^^ seca y rebelde á expresigr las pasiones;. llora y 
no hace llorar, está conmovido y no puede conmover. 
Cual^ posee una voz sonora y persuasiva; pero su ac- 
ción es desgraciada, su estatura y formas no tienen 
nada de heroicas. En ^ la suma de.felices casualidad 
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die^.qaf un hombre debe reonir para ser im gran actor, 
Mm tales» que ea de admirar lleguen á verse sintetiía»- 

dadas en el que ae dedioapreférentementeálatak*- 
gedia. 

Lekaim ¡^ qné negarlol tuvo algunos defectos. 
Pero en liiemtnrfty «n laa artes de mutación, el genio 
ae aTakwa |M>r la» bellecaa qne crea, no por sns im^ 
perfecciones. 

lia natoialesa halna negado á Lekaim algnnsfi 
gracias físicas que la escena exige: sos rasgos no eran 
nada nobles, sn fisonomía parecía vnlgar, su estatura 
coarta; pero una esquisíta sensibilidad, las emodoncsi 
de sa- alma ardiente j i^asionada, la facultad que 
tenia de identificarse con el personaje qae represen* 
taba, la inteligencia tan delicada para adiidnar y ez- 
preaar^ mátíoes de los diferentes caracteres por él pin 
tados, venían á embdlecer sus irregulares movimien- 
tos, y á darles derto hechizo inexplicable. Su vos era 
natoralmente molesta y poco flexible: estaba cubierta 
dO' on li^Bro teelo; pero ese mismo velo, en algunos pa- 
sajes le daba ciertas vibraciones melanoólicas y pe- 
netrantes que llegan hasta lo más recóndito dd co- 
razón. Sin embargo, llegó pormedio de tcabajoÁ do- 
minar esa inflexibilidad, ecriqueciéndoU con tonos 
ddl máe delicado santimíeoto» Teña, en fin estudiada 
la voz, como puede estudiarse tln instrumento; cono- 
cia sus cualidades y defectos; pasaba ligeramente las 
cuerdas ingratas para no hacer vibrar más que las ar- 
moniosas; de tal manera tenía estudiado el registro de 
ella» que para él era un teelada de órgano, del cnai 
sacaba á sn voluntad los sonidos que neoesitaba: tai 
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6s elpoderio de ana voz sensible dada por la natura- 
leza ó adquirida por el atte, pues ll^:a á 4;oñmaT6r 
hairt;a el extranjero quo no comprende el idioma en 
que se le declama. 

Bl talentotie la señorita Oauasin;^ Ip mÍMna que 
elide la Desgatoin, consistía emes^^dióinoao-don de la 
oatorale^a. YoheristoíenlióndreB^&Micesiesiqtteiio 
entendían una palabra do inglés^ entemeeerseylloMtr 
ales aceatos dé la oonmovedoca y persuasiTavoz de 
mwO* NeiUv 

.. M principiar sa.carreca, hizo Lekakn loqtie todoB 
ItiSriKStoiesjóve^esr Abandonarse á movinrientoe violen* 
toa ; A' los gritos^ poique esto es lo qua en la juventud 
sy^v^las dificultados. 

. , Lekaitn aprendió con la pisáctica que de todas las 
m^Otonias la de la fuerza es la más insoportable; que 
QMS venia hablar h ír(m^^^ y i^o auUarLa^^ que una 
^ixpAosion de gritos continuados £atiga sin conmover; 
yq¡9A ^l auditoria, herido con esos gritos del actor , 
QOncIuyepor olvidar al personaje y pesa/ de compartir 
Im d^3dicba« del una para quejarse amatgamentedéia 
írtigftqueJe pr^uqe el o/íx^. -(1) 



<1) Como prueba de este asefftay para^otar que las 
diwtrinas ique Takna oondétt» con tanta disereoiony wi 
armgándose hay en, nuestro teatro, citaremos aquí lo 
QUe el distinguido articulista Bl Lunático dice, refírién- 
dbse'áun inteligente actor: "El arte no es el' esfuerzo 
^iocRell arte es natural, sencülo,; fácil en sus medios; 
sólo 9s enérgico, poderoso, ^an te por el sentimiento. 

"No hay espectador sensible que goce viendo pade- 
cen, i Y, ^qmiéu' duda que )ós^ actores de esta nueva <ed- 
^ cuela de lariuge y pulmón sufren fisioamente colindo 
declaman? 
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lick^im, MiiqaiUdo freenentemente por larg&s y 
TÍolent» «icenu, caidftb» maclio en ocultar al públi- 
co él último término de ana fueizu; y onando la fatiga 
le lendia, ralfoM de oiertoa medios, por los cuales pa- 
leóa oottwrvftr toda la faena y poderio. Se tildó álje- 
bsim de pesadez en sa recitado; pero provenia este de- 
fecto áe sa nattmleza IsDta, panuda y reflexiva; sin 
t«ner en caenta que ToHaire, del cual era actor pre- 
dilecto, oo hobieía consentido fiLñlmeste que sacrig- 
caao !a pompa y armimla de sai versoa, i un recitado 
n»tnTat y verdadero. Por otra parte, ea la ^>oea qae 
viña Lekúm, época liiillan te en eacrítorea y fil¿Bofos, 
laa-artestodas de imitación Iwbian oaido en el más 
blio amanetanúento, y «1' talento deLetaimerapode- 
roso' para no vadlar en hacer este peqneüo eactificio 
al mal gasto de au tiempo: mia á peear de saa lenti- 
tud anim)lbaaeporgradoa,-y alcanzada una vez laalr 
tardón dalas pasiones, admiraba en las sitnacionee 
cnlmioantea por la BQblimidad de sn tepresentaáon. 
Ho'Obstante el dcíbordamiento de ese mal gasto enlas 
artes, existía tía esta (poca, y entre los amigos de Vol- 
túre, grMí número de personas de verdadero guato, 



"No son ellos, dertamente, los calpablee de error. 
SU público qne frené ticnm ente los aplaude, empaj^do- 
Ifll asi dolcemsnta «n el eamino del oemeatnio, es aoaso, 
al rssponsable. 

"Esos actores tienen verdadera inteligencia y fiieal- 
tades Terdaderamente artísticas- Conaaoittndo sos her- 
mosas voces á la expresión espiritual de los- afectos, y 
desdeñnndo las sonoridades propias SÓIo de los instra 
mentes metálicos de ana orquesta, alcanzarán más laoros 
7 más larga vida.» 
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cnyoB consejas supo utilizar Lekaim, aprovechándolos 
también de Voltaxre, que anUqne era como actor mé^ 
nos que medianía^ comunicaba á Lekaiin preceptor 
que éste ponía hábilmente on éjeoncion. 

En nn viaje que I^ekalm dio á Femey Yoltaiíé, 
cottio hemos visto en xCda de mm cartas^ hizole cam» 
biitt totalmente U manara de representar él pape! 
de Oengiskam: á su vnelta^ efectuó su primera salida' 
con este papel. El público, admirado de taninespe- 
rado cambio, permaneció largo rato suspenso en 
aprobar ó ^reprobar. Creyóse al principio indispuesto 
al actor: nadie sedaba cuenta de este fracaso* mas 
desplegado después el talento de aquella ff ca imagi^» 
n<u;i<lti9 ningún papel le váltó tantos iáplausos. Esto 
fSié, que caldo el velo que cubría al público durante 
d 'curso de la repres^tadon» ttegó á comprender, en 
efecto, que Lekaím habia sustituido con muohisüua 
raíBon, á los vanos gritos, á uuA hinchazón también 
vámá, á vulgares efectos, los acentos sendllos, no«^ 
bhs, terribles j apasionados. Buéedi5 lo que no po^ 
düa menos de suceder: ve formó la opinión' instantá-^ 
aeamente» y como una diispa eléctricsí se mani<^ 
festó en largos y nutridos aplausos. AJi AxibU Le- 
kaím al vestuario, oy^ esos testimonios de aproba- 
ción. 

Lekaím entonces, inclinándose sobre la rampa de 
la escalera, dice á un muchacho dd teatro que se ha- 
llaba bajo día: 

— li^Qué es eso? ¿Qué pasa fiíeral— jEh, Sr. Le- 
kaimí le responde, «'Esto es que os aplauden: al fin 
os han reconocido. Habíale enseñado la eeperiencia. 
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Con tan múltiples talentos, no reparaba el espec- 
tador en si sn fignra era más ó menos conveniente en 
tal ó cual personaje/ en tanto qne los demás actores 
no eran más que reyes de teatro: representando una 
majestad real^ la dignidad en él parecía ser^ no el pro- 
ducto de un esfuerzo, si el sencillo efecto producto de 
la costumbre: no alzaba nunca ni ahuecaba en lo más 
mínimo su voz para ordenar ó dar un mtsndato. 6oni«« 
pvendia muy bieii que el hombre poderoso no tiene 
necesida4 de esfuerzos para hacerse obedecer, y que en 
la posición que ocupa/ todas stts palabms tienen au^ 
toridad, y sus movimientos gtavedad. 

•Desplegaba también Lekaim UBJi suprema inteli- 
gencia, una verdadera y singular habilidad en los di- 
versos momentos de su representación, declamando, 
ora rápidamente, bra con lentitud, entrecortando el 
recitado do uná^ maneta admirable por silencios estu^ 
diados. 

Hay, en efecto^ ciertas circunstancias en la vida 
en que, para repre^ntarlas fielmente, el actor ti^e 
neoeáidad de recogerse antes de confiar á la palabra lo 
que el alma siente ó la inteligencia piensa. Es neee-* 
sario, pues, que el actor en este caso refiexione ántés 
de hablar, que por medio del reposo parezca tomar 
tiempo de meditar lo que va á decir; es necesario 
también que su fisonomía supla con esas suspensiones 



eon máscara por ser bizco; pero los romanos, no queriendo 
perder la hermosura de su voz y pronunciación, le obli- 
garon á no servarse de aquel medio. Roscio escribió una 
obra, en la cual explicaba las relaciones que existen en- 
tre el orador y el cómico. 



ift respiración, ponjue tomando aliento, haciendo nn 
pequeño descanso ó suspensión, por m\iy ligero que 
sea, eatlbiase ó amortigua ol calor del momentq y 
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d«straye iié<5eaarkHieiite el efecto (I). Por lo dem4B> ^ 
U pasión no áe le {Hiede dar reglas grami^tioaleB; no 
debe pararse doníde estas lo exigen: comunmente res* 
peta poco los puntos y las comas, no hace alto en elld», 
ó fos quíta^ según el grado de desorden ó ira. ' 

Algunos años antes de su muerte^ sufrió Lekaim 
uba larga enfermedad, y á ella debió todo el desar- 
rollo y perfecta naturalidad de su talento. Parecéjá 
extraño, pero no es monos cierto y yerdadero* H«y 
crisis violentas, ciertos desórdenes en la economía 
animal, que exaltan á menudo el sistema nerviofK) y 
dan á la imaginación una inconcebible actividad; el 
cuerpo sufre y el espíritu se halla en perfecta lucidez. 
Enfermos hemos visto^que pasman por la vivaoiebid 
de sus ideas: otroa (sn q(tie la memoria, tomando una 
nueva actividadi les recuerda, circunstancias y snoe- 
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(I) Fara llenar cumplidamente lo que exijo, y SQbre 
toáo para evitar esos gipidos, parecidos al extertor, que 
algunos dejan oir en el teatro, hay im medio seguro que 
la experiencia me ha suministrado; hale aquí: el actor 
debe tomar la respiración antes que el aire haya conclui- 
do en su pecho, y que la necesídSad'y fatiga le fuerce á 
aspirar un gran volumen de él. Debe aspirat el aire en 
cantidad peijueña y muy á menudo; sobre todo, antea 
que la necesidad le obligue á ello. Lns más pequeñas as^ 
piraciones bastan si son frecuentes; pero eó este caso, 
debe poner un jgpran éuidado^ una gran habilidad en aue 
no sean apercibidas; sin esa maña, los versos cortaaos 
con frecuencia tomarían una dicción falsa, penosa é iñr 
coherente: donde debe hacerse esto es delante de las vo- 
cales, y partícalarmente de la a y de la tf, pues es donde 
más fácilmente puede ocultarse este artificio al, especta- 
dor.* Para ser ínejor comprendido, daré un ejemplo y se* 
Salaré con una linea los sitios ó lugares donde tomaría 
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Aiempre impvMo en el sistema nervioso un resto de 
ese exceso de sensibilidad. Las emociones son m¿s "fík* 
cues y profandas; todas nuestras sensaciones adquie- 
ren mayor grado de delicadeza. Parece qñe estos sa* 
eadimientos físicos deparan y renuevan nuestro ser; y 
hé aquí precisamente lo que Lekaim experimenta 
después de su enfermedad. La inacdon, á la cual le 
obligó su larga convalecencia^ le fué sin duda alguna^ 
provechosa^ £1 quietismo hizo más que el trabajo, 
pues no siempre al genio conviene la a^tacion y ej.er- 
cicio: es como la mina de oro que se ionua y perfec- 
ciona sin ruido y sin movimiento; 

Reapareció en escena, después de una larga au- 
sencia. ¡Cuál fué el asombro del púfalieo que se prepa- 
raba á la indulgencia con un hon^bre débil por el^m- 
frimiento, y le ve salir casi de la tumba, ra^ÍAnteen 
perfecciónese ideas. Habíase como vetestido de una 
existencia más perfecta y pura. Su voz» quebrantada 
y sdnora al propio tiempo, baUa adquirido ciertas vi- 
bra(áoneS| cuyos acentos herian á todos los especta- 
doresj las lágrimas que derramaba eran penetrantes y 
heroicas; el recitado, lleno, profundo, patético, terr 
rible, purificado de todos esos grandes defectos que 
en pos dé si ño dejan impresión, perseguía aun en el 
sueño á los que acababan de escucharle. Esto fué que 
en la última época de su vida, habia adquirido per- 
fecto conocimiento de los hombres, sufrió crueles 
desengaños^ amargos dolores, los conoció y supo pn^ 
tárlos mejor, t^ara expresar el acerbo dolor en el más 
alto grado de sufrimiento moral, su voz alterada, cu- 
bierta de un eierto velo, no tenia más que sonidos 



ezpiesiones de temara 7 amor que recitaba oaa Is aetrii 
qoe setuUaba en esoena. 

^XirfMiíf Taina J 



nterrpgaba sobre i»s ímpreatoiiea qae ea aliua ae^ti>, 
1 sello que debía «Iftc i la expieaioi( de sas. nagOfl, 
obre loa aoentos de so roz pu& Im diñónos eacetoi 
te laa paaiouesi meditaba sobre aos dolprea puadoa, 
' .trasladaba ana realidades á.Ua p^iaionea ficticias que 
e hallaba encargado de pintar. Verguema me da el 
¡edr que yo miamo, ea una circuostancia de mi vida 
[Qe ezperimefité profundos disgastos, la paiion del 
eatro era tal en mí, que, postrado por dolores bien 
eales, en medio de Ua Ugrimaa que vertía, h'.ce, á 
leur mío, una observación rápida y fugitiva sobre la 
Iteraáoa de mi voz por cierta vibración espMmódica 
|ne contraje de li^ lágrimas que derramaba; y, lo 
lígosÍD rubor, pensé maquinalmente servirme de esto 
oando tuviera necesidad. ea cl teatro, y, en efecto. 
ata.experien<^eB mi mismo, me ha sido mny útil 
epotidameiit:^. Las contrariedades, las jwnas (1) de 
Ds reciierdos dolorosos, que el actor puede aplicar al 
«rsonajequ^ representa, e:ialtando sa aensíbilidad, 
B. ponen también en ese estado de agitación necesaria, 
1 desarrollo de sus facultades. |!atoy muy lejos .a,\ ■ 



ll) Con este motivo hnré observar que Im lágrimas 
uenut oasi siempra la toe A que se eleve i los tonos nl- 
os; pereque loa agudos, lájos de ser entemeoedoraa, son 
•coa, endebks, comunes y pooo comunicativos. Es nece- 
ario, pues, en tanto que hacerse pueda, usar eu el dolor 
«1 MMtam da la voe. En esta tono éa en el qiie solamen - 
B Iw lágrimas son nobles, tristes y profundas, y en «I 
,ue la voz balLn fácilmeats saos AoenCos p:itáticoa, esos 
onldos desgarradores y doloroíi>s Que despiertan la sea- 
ibilidad y tuerzan al espectador ¿llorar con nosotros. 
(ífoíat de TaXwM.) 
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narciso y Nhatbikn. Voltalxe. ha pintado loa efisctos 
del &iiatiaiuo con horroroea verdad j y Docia, cayes 
gustoB fueron sencillísimos ^.caya vida fué^ religiosa^ 
pintó en Abo&r con andoroao. pincel todos los tras^ 
portes del amojc inoest«oao«. 

Termino aqtoi estas reflexiones; las he consignado 
en el libro, «ín orden alguno y tales como han venido 
á mi ploma. Yo no puedo rehusar el placer de rendir 
^te homenaje ¿ k memoria del aeU>r más grande qap 
ha aparecido en nuestra escena, y difundir algunas 
ideas qpie mi experiencia haya podido darme sobre el 
arte teatral. No ignoro son incompletas; mas es de 
lamentar que^. mismo «Lekain nos haya degado poca 
cosa en esta materia: muy lejos estoy yode creer ha* 
ya> podido Ueoar tal vacío; pero si mis fuerzas respon; 
den al deseo, j si mis. activas ocupaciones lo permi* 
tezV) recopilaré reflexiones y reglas teatrales, suminis* 
tradas por tina larga expetienda. 

: i Dichoso yo, A un trabajo tan modesto es de utili- 
dad á los que me sucedan en una oaarrera embellecida 
por grandes triunfos, única recompensa del bello arte 
que tanto idolatro ! 



• • 



Antes de indicar los papeles del antiguo y moder» 
no! repertorio que hizo Taima, conviene apreciar cier* 
tos hechos y consignar tres épocas en el desarrollo de 
sa talento artístico. . 

Taima debutó en 1788; es contemporáneo deLari- 
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tica)^ Sftint'PriXy acfcor inteligente, se retiró del tea> 
tro de^jando á Taima ciertoa primero» papeles que no 
le pertenecían. Joab, Angasto", Jaim^.de Molay/Mhi- 
tredate^ PaayiUe> Sylla y Cielos ^^9 fueron» del re- 
pertorio antiguo, los que Tq[>resentó Taima con más 
potente inspiración y numen dramático. 
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|«unen repreBcniftaoQ aaa« a Donencio oe nn w^oi 
en la Puerta de San Martín, 4 de Abñlde l603.<-~ 
ShOikpeiart, Comedia, '2 de Enerci de iSOS.—Matilms, 
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de Lafoaae, 11 de Enero de 1806. — Nkamedes, de Cor- 
ndile. — Oredés^-Taneredo, de Voltaire. — Horacio y 
de Comeille. — Ániioeus, idem, — Catn en la muerte de 
Abel, rcfpseseatacion dada en la Opera á beneficio de 
Fleory («e retira del teatro este actor). — Jharan en 
Ábufar, de Ducis^ repite eate papel para benefido de 
la célebre mademoiselle Mars, en el teatro de la 
Opera, 31 de Febrero-de 1818. 



Tereera época de Talmi, en qae, retirado Saint Prix de la escena, 
toma los grandes y primeros papeles de las tragedias.] 



Joah en ÁthaUa^ con los coros, representada á be- 
neficid de Gardel en la Opera, ovación inmensa , son 
varias las representaciones qne se dan de esta obra en 
el mismo teatro. — Augusto en Ciwna. — Miirhidaiesj de 
Bacine, primera representación en la Opera cómica á 
beneficio de Martin; la segunda representación fué 
dada en el teatro Francés el 29 de Mareo; al annii-» 
ciarse la tercera, y á pesar de los aplausos que habia 
recogido, respondió que este papel tenia necesidad de 
serios estudios, y que no habia comprendido ni una 
palabra de él: semejante respuesta mereció ser con 
signada en la historia del teatro francés. ^-£^7^. — 
Beneficio de Saint Phal. — Bl Cid de Lubrum, — Ótelo, 
esta representación tuvo lugar en la Opera á benefi- 
cia de Taima. 

Hacia mucho tiempo fué solicitado pcnr el público 
á que tomara otra vez el papel de protagonista , que 
no le gustaba hacer por encontrarlo muy odioso. La 



hoBToso abolengo el dritmA del año 30, iniciado por 
Víctor Hugo; áat como tampoco desconoditmoa la co- 
media de carácter de Moliere. 
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En aquellos días en que la revolución artístico- 
literaria marchaba á la vanguardia de la revolución 
político-social, no era raro acontecimiento la apari- 
ción de un Trovador y unos Aínantes de Teruel , como 
no lo era tampoco ver nacer á su lado Un muérete y 
verás. Si la índole de nuestro periódico nos lo permi- 
tiera; discurriríamos un poco sobre la seriedad de 
aquél público y el de hoy; pero no tocará La Campana 
á rebato sobre los guatos modernos. 

Los Amántesete f cruel ha sido una de las primeras 
obras de la semana; ¿hemos de hacer nosotros la críti- 
ca de esa joya literaria, portento de la dramática mo- 
derna, de esa tradición^ cuento^ según otros, que el ve- 
nerable Harzenbutsch dio forma y vida, dramatizándo- 
lo é ideándolo al mismo tiempo? No, ciertamente: 
pue» ese vigor y entonación dramática, esa sensibili- 
dad tan bien expresada, ño la vulgar sensiileria á q^ue 
nos tienen acostumbrados nuestros poetas de chaf^ué 
y rizitos en la frente, son el distintivo principal de la 
citada obra. Prueba evidente de la comparación he- 
cha entre éste y aquel público, es que nunca hubiera 
podido imaginarse el decano de nuestra literatura^ 
D. Juan Eugenio que, andando el tiempo, la sublime 
frase \y decías que me amabas] poema de t«$rnura y senti- 
miento amargo á la par^ . escapada del corazón aman- 
te dQ Marsilla, habia de servir para nosotros^ los go- 
mosos, pisaverdes ó pollos á la moda, djs osquisito 
plato y de ingenioso retruécano, con sólo sincopa^ las 
dos últimas palabras, ridiculizándola á, nuestro pliMser 
para dar otra significación distinta á la referida frase: 
¡Si tendremos esprit la generación que formamod so- 
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2?e£<u¿a £;ar^ú^, no quiero ser ftlabai^ero; sóalo^ paes^ 
qai^H BÍeata circular por sus vensta la sangre del «er^ 
vidoar romano. Esto sentado, vojr á ocuparme del dra- 
ma estrenado el jueyes. , 

Bík^'^ el d^er y el dereeho^ ea uno de eso» dramas 
aenoillos que el espectador meaos pmcaVido^abe, des^ 
de que l^alqla el veterano Boque en las primera^ esea 
ñas,, quién es el coronel alojado en aquella casa, como 
asimismo las peripecias dramáticas que v»n á desar- 
rollarse en la moirada de aquella desdichada mujer, 
que i^reyendo muerto á su esposo, vuelve i enlaflMse 
con, aquel desventurado juriscousnüto, que por oapri^ 
cho del autor resulta afori/anadOy puesto que en «1 
drama> el derecho es hollado por cruel ó inflexible 
que sea, para dar lugar á la generosidad] aocaa si el 
argumento y acción se desarrollan fácilmente, en 
cambio campea en toda la obra una versificación tan 
fluida y armoniosa como natural y digna; cuadros 
conmovedores, como bien delineados caracteres. El 
acto I."" concluye con una seguidilla, metro él menos 
apropósito p^a el poema dramático ; y sin emborgay 
¡cómo r^o»¿0a^ valiéndonos de. expresión vulgar, el 
cuadro final 1: si tuviéramos espacio sufieiente^trascri^ 
biriamos algunos versos para solaz de niiestroi» lecto^ 
res. Ia ejecución, á fuer.de independientes, ha sido 
la más perfecta que hasta aqui ha tenido lugar en 
nuestro teatro, !« niña Calderón, bien eaa su papel; 
Rafael C|klvo, admirable en toda la obra. [Qué percep* 
cion tan delicada en el sentimiento, y de qué manera 
supo trasmitirlo al público, sin el menor grito, sin 
esas llave& de efecto que hoy usan la mayoría de núes- 



lá, á BO dudarlo, OS puesto en 1» escena española. 
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La «é^ora Días es la vetiadam ^ara de priiaera 
aetifz; ñnvtyzvüask fácijimentei laa.ieiusrdas dal (Mt* 
tímiento., y tiea» inteligencia- pnra detaUar >maoliaa 
dtfltaak lUn errós^ne qaeratnoi ^i^ipaírt. jiáiie diohp^qne 
esta actriz habia trabajado en téatriUos sQOímdarioB 
de Madrid; a^piaaaeajtraa aeticÍM^JaseSLOsa-Piaz ha 
figurado a^mps»: en el puesto quA ^ul oeupa^. al lado 
de Bornea, »Tfekmafo^ Mirío^ y otfofi «otor^ 4e! no. ine- 
nos valia. ii¿^á9ar^¿o^-/¿¿eíCi^rw 

/ ALapatéoee QUjBaiiH^periódÍQo>.compffe«)deri^ el ptk- 
bUeo, la empreaa y I09 a0toi>ep ao 80i«i»pd(PpoiÁciO'- 
niflta&poraiflítQma. Fácil Diuestfa ¿pbinu^ deaU^aae^o- 
boe elpapri:paf»a el elogio; Miz torpo.para W á^ia 
cenkira; fero aO' por eso .wafi^tví^, acti» dejariju de 
llevar el'MÜo de la más extrict& imparcialidad». 

vBl- "sábado tuvo lagar ¡ek estreno del drama de 
Ecfaegaraj/ \^Jáme. em/piesnib y cómo ímbsi^ La obra^ ob- 
jeto en Madrid de largas eontro1reraias^Ja4 aplaudida 
por aq«el público. £1 de Málaga la ha reehíi^ado en 
absoliitoi^de qnée^ direisidadde opiniones? iCóxao 
nuestro p#>lico ha. vi^to sus defeofcos y . nio ha pei^oibi-^ 
db ana bellezasí ]& el núoieio ¿^tdximoándagaieiqLoa 
la multitud de concausa» habidas pame^ite^raro &ñ6* 
meno literario. í 
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de reprodncÍT nutnaraa, lengOBJe y exteríoiidad, áas 
de las penouks «on qaiea no taviera intimaa refat- 
■cionea, . .-■... i ,. , . 

Cierto áia, pueaDdo Ub calles de Londres, eBooii- 
'ró un jóvea que, anegado ea llanto, exhalaba hon^ 
doe 7 prolM^addB ' gestos. Llegado & él le pregunta 
caál eia la cauaa de ans Ugñoiaa.^ — i-He perdido mi 
«padrev astigo mió, tréa días hi; maeito: oi la bost»- 
liria que veU al extremo de esta oalle, «Idneño del 
■ihotel, aivoveeliáHd«fte del doióiden y dolor qoe en 
iimí reinaba, totuóla ulaleta de mi pttdre y aacánna 
itoartera que «ncenaba todos noestifia bienes." Enter- 
necido Oarriek de la tAtnacion 7 wncil'lo rdato del jó- 
ven, coacibe al momento la idea de hacer re«titnir tan 
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villano hurto: recaerda perfect amenté haber visto en 
otra ocasión al padre en uno de los parajes públicos 
que frecuentaba, habiendo llamado su atención el tra- 
je raro que vestía y los largos cabellos que usaba^ todo 
lo cual daba al anciano cierto sello de típica origina- 
lidad. — ¿Tenéis, — preguntó Garrick, — el traje que 
llevaba vuestro padre el dia que muriól— Sí. — ^Pues 
enviadlo á casa al momento; yo haré por devolveros 
esa cartera. 

No bien llegó á su habitación el atribulado joven, 
remite á la de nuestro célebre actor el anhelado ves- 
tido. Disfrazado con él G-arrick, llamaba momentos 
después en la ya dicha hostelería. 

Raía voz tienen los rateros serenidad en el peli- 
gro; así es que perpetrado el crimen, el imbécil hoste- 
lero cma ver en todas partes el cadáver del anciano: 
abrirla puerta y reconocer con espantosa realidad al 
que doe días antes vio enterrar, obra fué de un mo- 
mento; inmóvil cual una roca, su rostro tomaba la 
palidez de la cera. Garrick entonces, imitando la voz 
del viejo, dice:— iiY bien, querido fondista, heme ya 
devuelta cansado del viaje.— ^ ¿Cómo, sois vos... es- 
tais bueno y sano] — contestó el hostelero sin atreverae 
á mirarle.— A las mil maravillas^ Parto dentro de 
bretes horas á Hdyhead/ donde me embarcaré para 
Irlanda; vengo á daros tal vez mi último adiós, á de- 
mostraros mi gratitud por vuestras mercedes y... á 
pediros mi nmltía^^^ — La ma. . ..la maleta. . • Oh, si, mi- 
radla Aquiy'-Mlijo el ladro]iaueilo> ^^tie se había apre- 
surado, á buscarla, mettend<> furtiv amenté en* ella la 
cartera. 
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mo, tal fuego y frenesí, que al entrar en sn casa de 
regreso del teatro, asaltóle una fiebre inflamatoria, do 
cuyas resultas murió casi repentinamente. 

Su abuelo era Enrique Bortón, músico aún más 
célebre que el anterior, émulo y amigo de Mehnl, de 
Boieldien, Lessneur y Nicolo, autor de treinta óperas, 
casi todas muy aplaudidas. Por último, su padre filé 
también compositor, profesor del Conserratorío^ y es- 
cribió para la Opera cómica algunas obritas muy agra- 
dable?. Tenia un hermano, Adolfo, que cantó en este 
último teatro; después en el del Benaeimienío; más 
tarde marchó á provincias, y por último, fué contra- 
tado para Argel, donde murió en 1857. 

J3 actor dn^mátioo de que mMi ramos á ocupar 
aqni^se llamaba Carlos Montan Berton. Nació en Pa- 
rís el 16 de Diciemlnre de 1820; apenas contaba diez 
7 siete anos cuando entró en el Conserratorio, en la 
ciase de Samson, obteniendo por conQnrsp de 1837 el 
primer premio en la comedia. 

. En 1 2 de Dicien^bre ^el iriismo ano debutaba en la 
(7(^m^te-^^^^^<^*^i desempeñando el papel de Valere 
en Jj'écoh des ffinrü, y el efecto que produjo en el púr 
blico fué deafa voluble. Pa«ó a]i Vaudeville, siendo allí 
más aceptado en la representación de }9k.Jolie filie du 
faubaurg; pero el Vaudenille en esta época se encon- 
traba en precaria situación, y habiendo. cerrado sos 
pnertas, entró en el tea^o FrmcéSt donde, mejor aco- 
gido que anteriormente, se presentó qon la Jiwenfud 
de Enrig»ie F, El susc^ibUy Caligüla, etc. 

Por este tiempo contrajo nu^trimonio con la hija 
de su maestro, se£Lorita C¡arolina Samson, dándose á 
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JAinás. Fué contratado cñ la Gailé, presentándoEe coa 
extraoidinaño éxito en La filie du Paysan y la Bilh 
Gahrielt. Despaea representó en el Vaudevüle, La dia- 
bles noirs, de Sardoa, creando en el Odeoa el principal 
papel de la bellísima obra de Mme. Sand, El marqués 
de Pillemer, en el cual alcanzó un triunfo colosal. 

La última obra en que se preaentó al público fué 
en un drama hietórico de Legouvé, titulado Las doe 
reinas. A petar del talento artístico desplegado en es- 
ta* representaciones, se vio que por momentos le 
abandonaban sus fuerzas , y una noche, enlaejecn- 
cion de este drama, fuá atacado broscamente de la 
enfermedad que tras largas penalidades debía condu- 
cirle al sepulcro. 

Berf^n amaba sn patria con idolatría : durante el 
sitio de Paris por los prusianos, alistóse con su hijo 
(también actor dramático) en ano de loa batallones 
móviles que se crearcm para la defeasa del territorio. 
Allí cumplió bravamente su deber ; ípero fué la peaa, 
el dolor de ver ¿ su patria hollada por el ejctraajeio, 
lo qao Mzo maaifeatarse ya de una manera ostensible 
]oB ataques de enajenación mental que antes sufría} 
(Quién sabe si, dado su carácter, su cequisita sensibi- 
lidad, la santa indignación de ver profanada su qne- 
rida Francia, adelantó más rápidamente esa terriblo 
enfermedad que ea pocos dias devoró su preciosa exís 
tenciaí Lo cierto es, que á partir de esta fecha sus fa- 
cultades mentaleo recibieron un golpe terrible. 

Periódicos franceses han creido ver una rara coin- 
cidencia en el hecho do vivir Berton en 1» calle del 
mismo nombre, núm. 17, por espacio de algunos años. 



SONETO. 



A L. 

No pUnaes, no, que por falaz é impla 
te aborrozco y desprecio cual debiera, 
ái jii2gDe9 que de horror retrocediera 
tanto crimen al ver, tanta falsía. 

Yo te adoro mujer, maa cada dia 
me arrastra la pasión á tu alma fiera, 
y & saber maldecir, te maldijera; 
y á poderte matar, te mataría. 

Qae tanto mi existencia has amargado, 
tan bieu, traidora, por mi mal mentistes, 
que roto el corazón, acongojado, 
aun rpcuerdo el amor que me tuvistes. 

[Por qué, di, te has cmzado en mi 
cuando el luto sembrar es tu destino} 



Wclcmlredens. 



EN EL ÁLBUM DE LA SEÑORA N. 



No p»edo, no, decir , 
mi ilaatre amiga, 
la multitud de cosas 
que uated mo inapiía. 

¡Mas es dura fuerza 
que el Iiombre calle Á vecea 
lo que máa sienta! ! 



OPINIÓN DE OPINIONES. 



El poetft Jaaá Quejido, 
romántico de gran f&ma, 
BU terrible melodrama . 
leyó A np actor conocido. 
Q.uedó ¿te ¿ jkmx» dMiaidoy 
y el autoTzuelo ramplón, 
mía pedia I4 impresión 
qne .caps^i á»quél la lectura. 
BJn ver qije en lUeratura 
el saeño ea grande ojñnion. 
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PUNTOS bE VENTA. 

En Madrid y provincias, oii las priucipalo?^ 
librerías al precio de 
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